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siempre que en este último caso véngala carta certificada, pues la empresa 
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p.^/Hstranffero, un mes, 26 reales.—Ultramar, 30 réalésai m^s adelantado.
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Puntos de suscricion.—Madrid, en la redacción. Plaza del Rey, núm. 6, 
cuarto bajo.—Provincias, encasa de nuestros comisionados.—Ultramar; Ha­
bana, señores don Benito G Tánago, calle déla Obra Pia, núm. 11, y don 
Antonio Charlain, libreros.-—-Lisboa, señor don Diego Campos, Travessa de 
S. Nicolau, 101 é 103, librería.—Anuncios y comunicados á precios conven­
cionales.

No se devuelve ningún articulo remitido á la redacción para publicarle.
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^Año I.

NUMERO 2.

SEOI POUTíCl
Madrid 20 de Noviembre de 1864.

Espuestos en nuestro artículo-programa los 
rincipios, por cuyo triunto vamos á luchiU fran­
ca y lealmente, llenos de fé profunda c inspirados 
por el mas ardiente entusiasmo,nos parece tarea 
facilísima demostrar hoy que, dadas las condicio­
nes en que se encuentra nuestra Patria y la si­
tuación que al venir al estadio de la imprenta nos 
presentan las diversas agrupaciones militantes 
en el campo de la política, el único partido ca­
paz de satisfacer en el dia las necesidades públi­
cas, de constituir s®l9re bases sólidas un órden 
de cosas duradero, que armonice para .siempre 
los derechos del Trono con las justas exigencias 
de los pueblos, 'que signifique á la vez el afian­
zamiento del Trono y de las libertades conquis­
tadas con la sangre generosa del partido liberal, 
es el progresista.

Sin aducir largas consideraciones, que nos 
llevarían al examen minucioso de lo que en 
sí es, de lo que vale y puede cada uno de los di ■ 
ferentes grupos que se disputan el gobierno de 
esta Nación, vamos á probar, e.stableciendo sen­
cillas premisas, el tema que nos hemos pro 
puesto.

Creemos que sin grave error podemos supo­
ner que los partidos políticos no constituyen 
mas que tres grandes agrupaciones, compues­
tas cada cual de distintos elementos; pero cada 
una siguiendo los preceptos y el impulso de es­
cuelas de todo punto diferentes; á saber : el 
partido conservador, que comprende, en nuestro 
concepto, cuantos grupos y aspiraciones pue­
den distinguirse y clasificarse, desde el absolu­
tismo vergonzante, hasta la union liberal; el 
partido democrático, con dos tendencias hoy 
claramente manifiestas; el partido progresista, 
por fin, colocado en el centro y á igual dis­
tancia de la reacción, por fortuna imposible, y 
de la utopia ó sea el ideoiogismo político.

Ahora bien: por ligeramente que se exami­
ne el estado en que se encuentra el moderan- 
tismo, que, ora disfrazado con el trage de los 
tiempos modernos, ora engalanándose con el 
pomposo título de histórico, hace años mo­
nopoliza el poder, como si por juro de heredad 
le perteneciera, estai el fraccionamiento de 
las parcialidades que le constituyen; tal la con­
fusion que ha introducido en las doctrinas que, 
en 4os dias de su mayor pujanza, formaban 
su sistema; tal el desconcierto de sus hombres; 
tal su debilidad para resolver los arduos pro­
blemas planteados dentro y fuera de España; 
tal, en fin, la insuficiencia de sus medios de 
gobierno, que le es imposible dar á conocer con 
claridad el punto á dónde se dirige, y menos aun 
su credo político y sus condiciones guberna­
mentales.

Obligado por el espíritu del’siglo, que exige 
reformas perentorias e.i la administración polí­
tica y económica, parece querer alguna vez asi­
milarse al régimen del partido progresista; pero 
su habilidad solo consigue ocul ar por momen­
tos sus verdaderos instintos, dando luego á co­
nocer quo su único propósito se dirige siempre 
á la conservación de su existencia algún tiempo 
mas en el poder.

Incapaz por sí sola, ninguna de las agrupa 
clones que le forman, para desenvolver sistema 
alguno determinado ; impotente para encauzar 
las pasiones políticas, hoy casi de todo punto des­
bordadas; in (lábil paia restituit el equilibrio en* 
tre los partidos políticos, condición indispensa­
ble para el ordenado juego de las instituciones, 
creemos que su misión, como partido de go­
bierno, ha terminado, supuesto que no ha sa­
bido ó no ha querido plantear las saludables re­
formas que la opinion pública reclama.

Cuanto mas se prolongue su dominación,

! cuanto mayores sean su.s esfuerzos para impe- 
¡ dir el triunfo práctico Je las doctrina.s liberales, 

mayor será la crisis económica , mas grande el 
desórden en la administración pública, mas im ■ 
pon-ente el estado social y unís difícil de resol­
ver el problema político.

Por lo que hace á la democracia, colocada 
en el estrcmo opuesto dentro del campo políti­
co, dudamos que pueda sostenerse con buen 
éxito su dominación en un plazo no lejano. No 
queremos decir con esto que sus doctrinas de«< 
jen de ser realizables alguna vez en España; pe­
ro estamos firmemente persuadidos de que la 
situación moral y material en que se encuen­
tra actualmente el pueblo español, no admite 
de modo alguno, en la esfera del Gobierno, la 
práctica del sutema'democrático, y apelamos en 
esta parte á la buena fé y al buen sentido de los 
hombres que predican esas doctrinas.

Si, pues, todas las parcialidades del mode> 
rantismo están gastadas y se agitan en lamenta­
ble confusion; si el que se llama á sí mismo par­
tido del porvenir, el democrático, no se encuen­
tra hoy con poder ni condiciones de gobierno, 
¿cuál será, entre todos los militantes, el que, ha­
llándose en la conformidad que hay entre sus 
principio' y las necesidades del tiempo actual, 
aspire con mayor razon al planteamiento de su 
sistema gubernativo, para dar solución á los pro­
blemas, tanto de política nacional como estran- 
jera, que con urgencia redaman ser resueltos? 
¿Cuál el que, sin violencia y trastornos, devuel­
va á las instituciones su pre-ligio, á las luchas 
parlamentarias sus condiciones naturales, y su 
confianza mútua á gobernantes y gobernados? 
Indudablemente, el progresista constitucional. 
No hay necesidad sentida, no hay refoi ma de­
mandada por la opinion, de acuerdo con el espí­
ritu del siglo, que él no pueda satisfacer, que 
no pueda realizar en breve plazo, inmediata­
mente, sin apelar á medios violentos, con solo 
poner en práctica, con una marcha gradual y 
sosegada, los principios consignados en nuestro 
programa de ayer.

La opinion pública, por ejemplo, hace años 
que exige una ley electoral que purifique, digá­
moslo así, la institución parlamentaria. El único 
ó el primero de lodos los medios para conse-, 
guirlo seria variar el método de elecciones por; 
distritos en elecciones por provincias: los mó 
derados mismos han reconocido esta necesidad; 
algunos de ellos lian tratado de plantear, pero 
sin éxito, su resolución. Solo un Gobierno pro­
gresista constitucional se hallaría en posición de 
hacer una ley tan completa y satisfactoria como 
en esta materia se necesita. Ï lo mismo que 
ocurre respecto á esta, sucede con las demás 
orgánicas que los partidos conservadores con­
feccionan para sí solo.', y nunca para que sirvan 
de base fundamental y duradera.

Solo el partido progresista constitucional, 
que en este punto puede obrar sin compromisos 
de ninguna especieycon entero desembarazo, es 
capaz de sacar á fióte la Hacienda española, ha . 
tiempo comprometida por los desaciertos de los 
unos y la impericia de los otros.

Salo el partido progresista constitucional 
puede resolver los conflictos que en el esterior 
nos amagan; solo él, por fin, puede llegar al tér­
mino délas aspiraciones del pueblo liberal, com­
prendido en esta fórmula: Trono de doña Isa­
bel lí, íntimamente unido á las instituciones li­
berales.

Indica La Correspondencia que la.s bases del 
arreglo financiero entre los señores Salamanca y 
Pereire son, que el señor Pereire a iquirirá para 
la compañía del Norte la línea férrea de.Zarago- 
za ¿Pamplona, y que el señor Salamaaca toma­
rá en equivalencia la línea de Córdoba á Sevilla 
para cederla despues á la compañía del Medi- ! 

terráneo, la que así poseerá una línea directa de 
Madiid á Sevilla.

Anteayer tuvo lugar en el tribunal de Co­
mercio, y bajo la presidencia del digno juez co­
misario de la quiebra d^ la Compañía general 
de Crédito en España, la junta de accionistas de 
la misma,: que ha votado por unanimidad la au­
torización mas Jámplia.para que el señor don 
Luis Guilhou haga á los acre-3dores de la com­
pañía las proposiciones de pago que crea condo­
centes á la satisfacción total de su pasivo. Han 
sido asimismo designados para formular las pro. 
posiciones indicadas los, señores don Hipólito 
Destrem y don Gregorio. López Mollinedo, como 
mayores accionist is.

Según un colega,.se confirma plenamente la 
noticia de que el plan general de ferro-carriles 
se someterá á una comisión de altas capacida­
des, en que tengan representación los ex-minis- 
tros de Fomento, los senadores y diputados, la 
alta banca, el comercio, la industria y cuantas 
clases puedan contribuir á esclarecer tan, im­
portante asunto , proponiendo al Gobierno el 
proyecto que ha de someterse á la deliberación 
de las Córtes.

Para reunir todos los informes pedidos á pro­
vincias, se ha dado á los gobernadores, como de­
finitivo plazo, el lo de Enero próximo.

Dice un periódico noticiero: ■
«Según hemos oido, las condeeorficlones que 

se debían otorgar á los hombres de letras en cele­
bridad de los dias de S. M. ía Reina, se concede­
rán positivamente para el cumpleaños del prínci-, 
pe de Asturias, y entre los agraciados figurarán 
los señores decanes de las reales academias de la 
Lengua y de la Historia.»

Lo que fuere sonará.

Uno de nuestros cofrades se espresa anoche 
así:

«En la solemnidad que hoy se ha celebrado en 
palacio, ha hecho algún curioso la observación 
de que ciertos hombres importantes del partido 
moderado, cuyas relaciones podían suponerse 
afectuosas y cordiales, no.se han dirigido una pa­
labra ni una mirada, estando muy cerca unos de 
otros. Se ha interpretado este hecho como un 
síntoma de la guerra sorda que desgarra al 
partido.»

Si no completamente exacto, nosparecepro • 
bable lo que el citado colega dice haber notado 
ayer, atendiendo á la diversidad de miras y ten­
dencias que agitan á los jefes de las muchas par­
cialidades en que se halla dividido el móderan- 
lismo.

Agrupémonos nosotros.y nuestro triunfo es 
próximo y seguró.

Leemos en un cofrade vespertino:
«Entre los hombres políticos que han concur­

rido al besamanos, se han hecho, según nuestros 
informes, algunas apreciaciones sobre la situa­
ción del Ministerio, que merecen ser conocidas. 
Nos referimos á hombres de grau importanciacen 
el partido moderado, y ségun estos, ni el futuro 
Congreso trae condiciones de vitalidad, ni pasá-l 
das las elecciones el Ministerio podrá prescindir 
de la necesidad de modificarse ó de retirarse: .eb 
antagonismo, que empezó con ciertos síntomas 
de recíproca desconfianza, se ha convertido en 
una guerra abierta y declarada.

Los moderados puros ven en lontananza una 
mayoría parlamentaria mas propia para ensayar 
la formación del cuarto partido, que para sostener 
las doctrinas del moderautismo histórico. Este 
ha sido contrariado muchas veces en la designa­
ción de candidatos durant ; el período de elabo­
ración de las próximas eleccione', y las esperan­
zas defraudadas b han inspirado un vivísimo; 
despecho: creemos, pues, que los mismos mode-: 
rados son los que están mas dispuestos á provo­
car la modificación ó la retirada del Gabinete.

Nada exageramos en este resúmen de imp re- | 

sienes recibidas hoy dentro de los mismos salo­
nes de palacio. Ko somos mas que fieles narrado­
res-de lo que hemos oido.»

Trascribimos á nuestras columnas las líneas 
que anteceden, por tener al corrienteá nuestros 
lectores de cuanto se dice en los círculos políti­
cos; por lo demás, nos parece destituido de fun­
damento el ensayo de la formación del ciiario 
partido, tantas veces anunciado.

Lo que desgraciadamente sobran en España 
son partidos. ¡Ojalá no llegaran á tres, ni hubie­
ra quien pensase en la formación de un cuarto 
que, contando bien, pudiera con mas exactitud 
llamarse décimo lo menos.

Vuelven á ocuparse algunos periódicos de 
los rumores que circulan, con motivo de la 
gran revista que ayer se verificó.

Son tantas y tan varias las noticias que han 
corrido sobre el particular, que seria prolijo 
enumerarlas. Por lo menos creían prever los 
mas visionarios, que trataba de darse un golpe 
de 'EiSlado.

Nosotros repetimos lo que en nuestro núme­
ro de ayer. Creemos destituidas de fundamento 
tales suposiciones.

No es ün golpe de Estado lo que pretende el 
país-. Loque la mayoría de los españoles desea 
es un cambio en la política, tal y como exije la 
época actual, el espíritu liberal del siglo y re­
claman los adelantos de la Nación.

Ni la junta directiva, ni la dirección y re­
dacción de nuestro periódico, han hecho invi­
tación alguna para que tome parte en los tra­
bajos del mismo el señor Gonzalez Llana.

Ué aquí la opinion de varios de nuestros co­
legas, aceica de nuestro artículo-prógrama.

Dice El Reino'
«Sé harpúblicado el prmer número de'Et Pho- 

GRE30 Constitucional, como teníamos anunciado, 
insertando en lugar preferente una felicitacion á 
S. M. la Reina, con motivo de sus dias.

En un estenso ai tículo-p’’ograma, firmado por 
el director del periódico, consigna los principios 
que viene á defenUer en el estadio de la impren­
ta: Trono constitucional, de doña Isabel II, Cons­
titución actual, leyes orgánicas votauas por las 
Córtes Constituyentes, elección por provincias, 
con rebaja del censo, descentralización administra­
tiva, libertad económica, derechos individuales, 
y participación de las provincias de Ultramar én 
el gobierno de la Nación, rechazando al propio 
tiempo la Milicia Nacional.

Saludamos con verdadera efusión á nuestro 
colega, escitándole á la regeneración del partido 
progresista, y felicitándole por su actitud digna 
y resuelta. Creemos que llenará cumplidamente- 
la misión que se ha impuesto de separar, upa gran 
parte de la fraccio i progresista de las corrientes 
democráticas, teniendo, como suponemos que ten­
drá, á su lado El Progreso Constitucional, hom­
bres tan importantes dé su partido, como los se­
ñores Cortina, Alvarez, Corradi y Lopez Grado, 
y tal vez el señor Cantero y algunos otros.

Habla.¿a Política, despues de trascribir algu­
nos párrafos nuestros;

aE¿ Progreso CoíistétucioHal cierra, sa progra­
ma, emitiendo francamente su opinion sobre la 
institución de la Milicia Nacional. Nuestro colega 
toca esta delicada materia con el disgusto, con el 
sentimiento natural de quienes conservan de esa 
institución gratos recuerdos, pero que tienen al 
mismo tiempo la profunda convicción de que su 
restablecimiento seria hoy tan estéril para la 
prosperidad de la Nación española, como inútil 
para él prestigio délas instituciones.

Bien venido sea al estadio de la prensa este 
nuevo campeón de las ideas progresistas, dentro 
de la monarquía constitucional, que en el estado 
actual del progresismo está..llamado aprestar un 
grande y glorioso servicio á uno de los partidos 
constitucionales que han servido de escudo y de 
sosten al Trono, y á quien debe nuestra levolu- 
cion las mas importantes conquistas.»

Eí Gobierno, periódico ultramoderado, se es- 
presa así:

«Nos place ver en la arena política este cam­
peón de las doctrinas progresistas templadas y 
constitucionales, hoy que la idea revolucionaria 
va ganando los ánimos y pretende romper con 
todo lo pasado. De seguro no .estaremos confor­
mes con las doctrinas del nuevo colega; pero dis 
cutiremos con él, llegado el caso, dentro del ter­
reno legal y constitucional.»

Concluye con el siguiente párrafo:
«Francos y leales adversarios, como lo sere­

mos siempr ’, de las doctrinas progresistas, no po « 
demos menos de reconocer que el nuevo diario de 
esta comunión empieza ¡correspondiendo á lo que 
dice su epígrafe, p)rogreso, en lo que escribe acer­
ca de la Milicia Nacional. Si los hombres de este 
partido comienzan así á desprenderse de los ele­
mentos disolventes que lleva consigo su sistema 
político, podemos abrigar la esperanza de que se 
coloquen algún día en disposición de venir al po­
der por las vias legales, si bien nos falta aun co­
nocer, para juzgar sobre este punto, algo mas de 
lo que conocemos, y por cierto sobre puntos de 
grande importancia.»

—----- -------- ---
Hé aquí las noticias que hoy se han recibido 

del Ecuador, y que alcanzan al 30 de Setiembre.
La lucha seguía dando la victoria á las ar­

mas del Gobierno.
El general Florez había conseguido algunas 

victorias.
De Quito dicen con fecha 7 de Octubre, que 

las tropas del Ecuador perseguían al general 
Urbina, que parece había vuelto al territorio 
peruano.

A la indicada fecha del 7, nada dicen las 
hojas de Quito sobre la muerte del general 
Florez.

En el correo de ayer ha llegado una carta de 
Santo Domingo, y que insertamos á continua­
ción porque contiene noticias de interés:

Montecristí 24 de Octubre.
Ya no hay nada de paz. Moruon y Polanco han 

vencido á Salcedo, que fue quien envió las propo­
siciones al general Gándara; y mientras en las is­
las de Cuba y Puerfco-Rlco celebran con Te-J)eum, 
música y colgaduras la paz de Santo Domingo, 
aquí volvemos áandar á tiros desde las trincheras. 
De noche especialmente, siempre suenan algunos, 
disparados por el magnífico fuerte de San Pedro 
en contestación á los de las guerrillas dominica­
nas que vienen á tomar agua de las lagunas que 
hay á cien pasos de nuestro campamento. Pero de 
esto ya nadie hace caso, pues sa conoce la impo­
tencia como la buena voluntad de los contrarios.

Un vapor de guerra nos trajo hace cuatro ó cin­
co dias já,noticia deque la provincia de Seibo, la 
única que permanecía fiel á España, empezaba 
á removerse, pero sea verdad ó mentira, nada in­
fluirá esto en el éxito de la campaña. Nosotros 
estamos seguros de veucer en todas partes, don i 
se nos presenten los enemigos; pero lo que im­
porta es cómo se dominará moral y completamen­
te el país.

Todavía no se indica cuándo empezarán las 
operaciones. Sobre est» se guarda gran reserva. 
Eu mí concepto en cuanto lleguen los refuerzos se 
dará un golpe bueno de mano. Dícese que el Go 
bierno desea que, á lo menos, esté materialmente 
tranquilo el país para cuando se lleve la cuestión 
de Santo Domingo á las Córtes. Si no se oyera 
mas que á los españoles empleados subalternos 
que estamos en la isla, su abandono se decreta­
ría por unanimidad, porque creemos que se nece­
sitarán 30,000 hombres para pacificarla y dar 
tiempo á que los revoltosos dominicanos conozcan 
el bien que les traerá su incorporación á España. 
Pero si se conserva, no se olvide al organizar la 
isla que es necesari omicha tolerancia políti la y 
religiosa para que Santo Domingo no sea de cuan­
do en cuando una sangria suelta de la España.

Según nuestras noticias, parece que la di­
rección de sanidad se ocupa en la confección de 
los reglamentos dehígie.ne, puertos y^baños mi­
nerales.
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EL CAMINO DE LA VIDA.

Novela escrita en fiancés
POR ALFREDO DS BRSHAT.

Traducida al castellano
POR

MARIO ARGOTE.

—Si supiéseis lo atento y cariñoso que es con 
ella,—anadió Mad. de Bargelot.

—No hace mas que cumplir con su. deber,—oh - 
servó Mad. Vertuzon, en cuyos oídos sonaba mal 
todo elogio que no fuese para su hija.

—Ciertamente,—repuso Mad. de Bargelot, que 
se hallaba siempre en contradicción con Mad. Ver­
tuzon;—todos los hijos pueden amar á sus padres 
como el baron; pero no todos son tan amables y 
hermosos como él.

—Mucho lo amais,—observó Mad. Vertuzon 
con pérfida sonrisa..

—En efecto,—replicó la marquesa fijando en 
su interlocutora sus ojos límpidos y serenos.
■■ys; Mad. de Vertuzon guardó silencio.
. Cecilia la hizo callar, como siempre que Perpé­
tua insinuaba siquiera un mal pensamiento.

La osadía de Mad. de Bargelot, justificada 
pe r una conducta irreprochable , burlaba las ma­
las intenciones de la madre de Romualdo.

CAPITULO II.

No lejos de la estación de Saint-Leis, á la en­
trada del bosque, la blanc i fachada y las verdes 
celosías de una casita situada entre un espeso fo­
llaje, parecían sonreír à los transeuntes é invi- 
tarlifs á reposar bajo las enrenaderasy emparra- 
do.s que la rodeaban.

A pesar de la muestra, que la calificaba coa 

el pomposo título de Posada, aquella cas’ta era 
conocida en todo el país bajo el nombre de /Poste- ' 
lería del Gran San /Puberto.

Era el punto de reunión de los cazadores y de 
los pintores que solian detenerse en.el bosque á 
copiar paisajes.

Desde que M. de Walbrun compró el castillo 
de Villarnaut, situado á dos ó tres kilómetros de 
distancia, la vecindad, del rico banquero fué muf 
provechosa á maese Gratiné, dueño y propietario 
del Gran San Huberto.

Al dia siguiente de su adquisición, M. de Wal­
brun hizo venir doscientos trabajado . es para que 
se ocupasen en el embellecimiento del castillo y 
sus alrededores. Pocos dias despues, pintores y 
escultores llegaron también á Villarnaut.

La mayor parte eran jóvenes.
En sus horas de recreo cruzaban el bosque y 

se reunían en la hostelería del gran San Huberto.
Mientras que Julian y Maupierre Aígnerrand 

viajaba en ferro-carril, una docena de los citados 
jóvenes conversaban alegremenie bajo un empar­
rado del jardín de masse Gratiné.

Algunos estaban bien surtidos; pero eran los 
menos.

La mayor parte, aprovechándose de la liber­
tad permitida en el campo, llevaban levitas de 
cutí, sombreros de anchas alas, y la barba larga.

Cada uno de ellos saboreaba una pipa ó uu 
cigarro, y acariciaba con los ojos, ó con la mano,_ 
un enorme vaso de cerveza, cubierto de una es­
puma plateada.

—Acaso Cavan y Brossonet no hayan alcanza­
do el tren,—dijo uno de ellos.

—Es medio dia y tenemos hambre,—gritaron 
en coro una docena de hombres.

—Si llegásemos hasta la estación,—dijo uno, 
—ese corto paseo nos abriría ell|apetito.

—Entonces, cuidad de nuestro almuerzo, 
maese Gratiné,—añadió otro.-—Por la escelente 
hoja toledana de uu cuchillo, os juro que come­
remos hasta los huesos de vuestro rico pótale de 
judías.

—¡Bravo! ¡bravo!—gritó el coro riéndose.
—¡Partamos, pues!
—Con esto y con que Cavan se haya quedado 

en París,—dijo uno, despues que llegaron á la es- 
tdcion

— ¡Hélos allí!—gritó.un práctico que iba ha- ' 
ciendo el oficio de vanguardia. — Y Brossonet 
también,

—¡Y vienen acompañados de una dama!
Instantáneamente una docena de manos se 

acercaron á otros tantos sombreros y barbas, pa- ■ 
ra sacudir los primeros y alisarlas segundas.

—¡Cuerpo de Baco, señores míos!—esclamó un 
pintor llamado Molieron;.—hemos maniobrado coa 
una exactitud, que ni tropas prusianas...

—¡Toma! ¡toma! es Olimpia Linotard,—añadió 
cambiando de,tono.

Olimpia Moriac era un modelo, que servía 
principalmente para copiar manos, piés y cue-: 
líos.

Era una joven de diez y ocho años, con ojos 
azules y esbelto talle, nariz à la Roxelane y la­
bios de carmin. Reíase continuamente, lloraba 
por casi nada, consolábase pronto; enojábase cou: 
facilidad, y se satisfacía lo; mismo. Escelente mú-: 
chacha, contenta con poco, pitrlanchina y vulgar 
en sus modales; pero dot ida de un corazón tier 
no y de cierta discreci-ou, tenia ocurrencias feli- 
Cfts.y graciosas, y según cpafosaban sus mismos 
adoradores, desea vuelta, la lengua cuando llegaba 
el caso, y listas las manos.

Aunque pasaoa su vida en los talleres, Olim­
pia era honrada. Lo mas original es, que su bue . 
na conducta no provenía de virtud, como seria 
presumible.

Gracias á la perfección de sus formas, reunía, 
como modelo, una renta.muy decente, que cjm- 
partia generosamente con su madre, vieja mar­
rullera que la pegaba, y con una herminita de 
doce anos que la robaba cuanto tenia.

Ahora bien : Olimpia temía comprometer, no 
su reputación, sino su capital, y este era el secre­
to .de su honrad] z,.

Esto no le impedia, sin embargo, tener sus 
favoritos, entre los cuales se coatabi Marcelo 
Cavan, en cuyo estudio pasaba la mayor parte de 
la mañana. -

Dos jóvenes le acompañaban, Marcelo Cavan 
y Fructuoso Brononet. Este no era otro que el 

individuo barbudo que estuvo á punto de reñir 
con M. de Maupierre en la estación del camino de 
hierro del Norte.

Era una copia viva y exagerada de Ma rcelo Ca 
van; solo'que habla tomado todos los defectos de 
su modelo, y ninguna de sus buenas cuali 
dodes

Marcelo Cavan era un escultor: de mérito.
De talla exigua, rechoncho, rubicundu, pa­

recía dotado de un carácter vivo y enérgico.
Sus ojos pequeños, redondos, pero cente­

lleantes y,animados, tenían un movimiento con­
tinuo.

Su hablar era breve, brusco, cortado.
Una espesa cabel era negra cubría á medias su- 

frente; irregular, pero ancha y espaciosa.
Cuando se hallaba en el ejercicio de sus ta­

reas, ó cuando discutía sobre algún asunto que 
le interesaba, era imposible eomtemplarlo sin 
admirar su fisonomía movible, espresiva y re 
suelta.

Alegre, servicial, leal y franco hasta tocar en 
grosero, deslucía sus buenas cualidades con al­
gunas ridiculeces. La mayor j arte procedían de 
la ma iía,. muy co.nun en aquella época, entre los: 
artistas, de afectar originalidad.

Bu carácter independiente y resuelto era muy 
conocido de todos sus amigos.

—¿Qué tienes?—le preguntaron al verle llegar 
.soberbio como un gallo y cen ios ojos echando' 
c Hispas.

-rT¿Lo que tengo?—dijo pegando en el suelo 
con Su bastón. —¿Lo que tengo'? Que he silo iu 
sultado por un lechuguino de guantes blancos 
que se ha negado á darme satisfacción.

—¡Vamos, vamos, cuéntanos lo que ha ocur­
rido! —esclamaron sus amigos.

—Figurao?, señores, que llegué algo tarde á 
la estación. Olimpia y .yo corrimos toaos los co­
ches, sin encontrar asier-úo. De repente veo la 
enmarañada cabeza de Brosoaet que me llama.

Abro la portezuela y empujo á Olimpia delan­
te de mi. Había un caballero anciano en un rin­
con, que leia ó dormía, con el rcstio oculto por 
un périódico.' Además cuatro jóvenes, qne se e.j- 
noce viajaban juntos, empezaron á cuchichear. 

mir.'indonos á Olimpia y á mí con aire burlón. 
Despues se echaron á reir de un modo .. ¡ya sa­
béis!... Para abreviar; conocí que se burlaban de 
nosotros, pero no co.n bastante descaro para que 
yo me diese por entendido. Devoré, pues, mi có­
lera...

—Mientras yo devoraba mi desayuno,—inter­
rumpió Olimpia,

—Entonces,—prosiguió Cavan,—se pusieron 
á hablar de Walbrun, Ális compañeros de viaje 
se proponían pedirle permiso dentro de unos días 
para correr un ciervo en su bosque de Villarnaut. 
Mientras tanto, uuo de ellos, alto y delgado, á 
quien llamamos Vertuzon, y otro cuyo nombre 
no recuerdo, se pusieron á murmurar de M. da 
Walbrun. •

—i ’.erian amigos!
—No. No le conocen sino de oidas.
—¿Cómo io sabes?
— Vas á verlo ....—Incoiuo.lado de oir atacar 

injustamente á un hombre á quien nosotros debe­
mos tan grandes obligaciones, lo defendí. Mad. de 
Vertuzon me respondió en tono^desdeñoso, que no 
hablaba conmigo. Repliquéle que bajara la voz si 
queria murmurar de personas que yo estimaba. 
De palabra en palabra, llego á decirme, que «su­
puesto que me hallaba al servicio de Mad. Wal­
brun..... etc., etc.» Entonces le dije mirándolo 
provocativamente: «No estoy al servicio de a«die, 
sino de Lis que me buscan camorra.» En aquel 
momento el caballero anciano levantó la cabeza 
y nos dijo con el acento mas tranquilo. —Señores, 
si queréis reñir, aguardad á salir del ■wagón, pues 
vuestra disputa molesta á los demás viajeros.

■—¡Cosa mas graciosa!
—Tanto mas graciosa, cuanto que aquel caba­

llero eraM. de Walbrun.
—¡De veras! —Esclamó el coro.
—Ni un másc:i o de su rostro ;C alteró, ni su 

voz perdió s i timbre ac istumbrado. Sin em largo 
debió oír lo que acababan de decir de él. Coa una 
mirada detuvo en mis lábid.s su nombre, que iba 
á pronunciar, y me hizo s nía de no descubrirlo. 
En aquel momento llegamos á Precy. Hallábame 
tan sorprendido de aquel encuentro y de tanta 
sangre Iría, que dejé bajar á los cuatro viajeros



ÉL PROGRESO CONSTITUCIONAL.

Si el hecho es cierto, bien puede decirse 
que el ramo sanitario ha entrado en una nue­
va faz.

Ocupándose E/ Gobierno del artículo edito­
rial de nuestro número de ayer, dice, que si los 
hombres del partido constitucional, comienzan 
á desprenderse de los elementos disolventes que 
lleva consigo su sistema político, nuestro cole­
ga podrá abrigarla esperanza de que los hom­
bres de aquel partido se coloquen algún dia en 
disposición de venir al poder por las vias le­
gales. Pero nuestro colega cree que aun le fai­
nt conocer, para juzgar sobre este particular, al­
go mas de lo que hasta el dia conoce, y sobre 
puntos de grande importancia.

Esperamos que el diario ultramoderado nos 
manifestará esplíciia y terminantemente los pun­
tos importantes de nuestro credo político y sis­
tema de Gobierno, que al parecer le son desco­
nocidos y le ofrecemos que tendrá pronto, muy 
pronto, una cumplida y terminante respuesta.

Damos las mas cumplidas gracias por la fina 
atención que nos dispensa y la cort sania con 
que nos trata, á nuestro colega E/ Eco del Pais.

Al ofrecerle, en justa reciprocidad, nuestro 
distinguido aprecio, debemos manifestarle que 
ha padecido una equivocación al decir que nosr- 
otros éramos conti arios á la Milicia Nacional.

Sírvase el colega pasar de nuevo la vista p»r 
nuestro artículo editorial de ayer, y se conven­
cerá de su inexacta apreciación; esperando, en 
consecuencia, nos dispensará., el obsequio de 
rectificarla.

. . Tomamos de La Correspondencia:
í^"Ea horrorosa inundación que acaban de su­
frir los pueblos de la ribera del Júcar sigue des • 
pertasdolos humanitarios sentimientos de los ca-

■ ritativos hijos de Valencia. Hoy sabemos que las 
mas distinguidas damas de la buena sociedad va­
lenciana han concebido el pensamiento de dar una 
buena función dramática en el elegante coliseo

. de la calle de las Barcas, destinando sus produc­
tos ai alivio de las desgracias causadas por aquel 
triste acontecimiento. Al efecto se han puesto de 
acuerdo con la empresa, y dicha función se veri­
ficará en uno de los dias de la próxima semana. 
Según noticias, los billetes serán de convite, y á 
las puertas habrá bandejas, donde los concurren­
tes depositarán las limosnas que tengan por con­
veniente.»

Nosotros aplaudimos de corazón este huma­
nitario sentimiento, que honra mucho á las seño­
ras que concibieron semejante pensamiento.

CORREO ESTRANJERO.

Hace dias que el telégrafo nos anunció la no­
ticia de que el Gobierno austríaco había procla­
mado el estado de sitio en Frioul: mas los dia­
rios de Yiena, al anunciar esta determinación, 
dicen que la insurrección habida en Frioul porta 
presencia de alg mas partidas que hibian inva­
dido la frontera, había sido completamente re­
primida.

¿Es fácil comprender semejante de-íéi-mina- 
cion que coloca en un estado escepcional á un 
pais, habiendo desaparecido instantáneamente^ 
las causas que lo motivaron?

Ano dudarlo, y á juzgar por las palabras 
pronunciadas en el Parlamento de Turin por 
M. de Lamármora, que deploraba apiarga- 
mente el suceso, anatematizando al propio tiem­
po á los que introducen la perturbación en el 
seno de los patriotas italianos, el movimiento in­
surreccional existe aun y toma gran incremen­
to, máxime cuando no se halla otro medio de 
reprimirlo que la declaración del estado de sitio

A juzgar por ciertos párrafos del discurso 
pronunciado por el Emperador Francisco José 
en la apertura del Reichsrath, las relaciones 
entre el Austria y la Prusia no se verán inter-

. rumpidas por ningún motivo.
El presidente de la Cámara de diputados, 

M. de Hasner, en su primera alocución, no nos 
parece que participa de semejante opinion. 
Se ha' mostrádo, por el contrarío, muy desfavo­
rable con respecto á una alianza con el Gabine­
te de Berlin.

Es por demás evidente que cuestiones muy 
graves separan aun á las dos grandes Potencias 
alemanas, tanto bajo el punto de vista económi- I 
co como político. I

La cuestión comercial y la preponderancia 
que la Prusia quisiera atribuirse esclusivamente 
en el arreglo de los Ducados, no pueden menos 
de reanimar el natural antagonismo que existe 
entre el Austria y la Prusia.

Durante la permanencia del Emjicrador 
Maximiliano en Guanajato ha acordado dar me­
didas en estremo importantes.

La primera ha sido)disj)oner la apertura in­
mediata de un camino que ponga en comunica­
ción directa á Guanajuato con el puerto de 
Tampico, con ánimo de facilitar la introducción 
de las mercancías europeas y de abreviar el tra­
yecto para la esportacion de los metales pre­
ciosos.

La segunda ha sido el nombramiento de una 
« comisión encargada de fijar la cifra á que as­

ciende la deuda interior del imperio mejicano y 
de proceder al examen y clasiúcaciou de dicha 
deuda.

El Gobierno, que arregló su deuda esterior, 
quiere hoy que sus compromisos interiores que­
den arreglados con el mismo orden y lega­
lidad.

. A pesar del estado favorable en que pintó la 
situación de la Hacienda de Rusia el conde de 
Berg, en una sesión del Consejo de Estado en 
Yarsovía, corre el rumor de que dicha Poten­
cia trata de levantar un empréstito con Ho­
landa.

Los despachos de Nueva-York anuncian que 
el oro ha subido basta 246.

Esta elevación del agio se esplica por la so- 
brescilacion que causa la próxima elección de 
presidente y por la noticia que corría de que el 
general confeder ido Hood, que había sido com­
pletamente derrotado y puesto en fuga por el 
general Sheridan, había partido á la cabeza de 
30.000 hombres, que Beauregard y Forest le ha­
bían enviado para hacer una espedicion hacia el 
Norte.

En breve se sabrá el resultado de la elección, 
si el último buque que salió de Nueva-York an­
tes de la proclamación del escrutinio ha podido 
tocar en cabo Race para tomar los despaciios te­
legráficos que han de dar á conocer el rcsul 
tado.

El Inválido mo dá cuenta de nuevas con­
denas.

El capitán de estado mayor Iwanicki, los 
tenientes Mrotchak y Mikhaiton y el subteniente 
Stankewilch, presentados ante un consejo de 
guerra, han sido declarados culpables: Iwanicki 
y Mrotchek, de haber firmado el plan de una in­
surrección armada en el gobierno de Kazan, y 
de haber empleado todos sus esfuerzos para la 
realización de este plan. Stankewisch de haber 
tenido, no solo conocimiento de lodos estos cri­
minales proyectos, sino de haber tomado tam­
bién parte en ellos, además de,haber desertado 
con ánimo resuelto de ingresar en las filas de los 
polacos insurgentes; Mikhailon, dé haber cono­
cido exactamente el proyectado plan de insur­
rección y de no haberlo denunciado debidamen­
te al Gobierno.

Por lo tanto, Iwanicki, Mrotchek y Stanke- 
witch, despues de haber sido privados de sus 
cargos y condecoraciones y de todos sus dere­
chos, han sido condenados á muerte y fusilados; 

'Mikailow, privado igualmente de su rango, de 
sus derechos civiles, ha sido enviado á los tra­
bajos forzados de las fortalezas de Siberia por 
diez años.

El Czas, añade, que los consejos de guerra 
de Gallitzia, durante los ocho meses y medio de 
estado de sitio, han pronunciado ocho mil sen- 

. teneias, la mayor parte de muerte ó trabajos 
forzados á-la Siberia.

¿Quién desesperará : aun de la salvación de 
Polonia, cuyo patriótico ardor no se ha debilita­
do ni un instante á pesar de la crueldad y de los 
suplicios que se les ha impuesto?

El Dagbladet de Copenhague dice que, para 
fin de la presente semana, el Gobierno presen­
tará el proyecto de reforma de la Constitución, 
despues de comunicar el de la esclusion délos 
representantes del Schleswig y el de las modifi­
caciones que deben hacerse en la Constitución 
de Noviembre, á consecuencia de esta medida.

Dicen de Yiena que aquel ministro de Ha­
cienda trata de emitir un empréstito de 23 mi­
llones de florines, ó sean 248 millones de 
reales.

El Austria acabado rotificará Prusia que 
no puede consentir en que el ducado deLanem- 

burgo no pague su parte de la deuda dínámar- ' 
quesa lo mismo que el ducado de Schleswig- 
Holstein.

El Gobierno prusiano ha enviado al ayudante 
de campo del Rey, M. de Stichle, á Flensburgo, 
para que presida la comisión encargada de fijar 
la línea fronteriza entre el ducado de Schleswig 
y Jutlandia, según está maréalo en el tratado 
de paz.

La Dieta de Francfort acaba de decir que no 
se retiren las tropas federales del Holstein, á pe­
sar de la conclusion de la paz, hasta tanto que 
quede definitivamente arreglada la cuestión de 
sucesión.

Se asegura que el Gobierno pontificio tiene 
el proyecto de refundir su moneda de plata, re­
duciendo el escudo romano, que hoy vale unos 
25 reales, al valor intrínseco de 19.

El príncipe Cz^toryski se ocupa en alistar 
refugiados polacos para el servicio del Padre 
Santo, con los que se formará una legion espe­
cial polaca, y que hasta la fecha se cuentan 200 
alistados.

El Rey de Cerdeña cede, á beneficio del Te­
soro público cinco palacios de su propiedad, dos 
en el reino de Ñapóles, uno en el Piaraonte y 
otros dos en Toscana.

DESPACHOS TELEGRAFICOS,

París 18 de Noviembre (recibido por la noche).
Turin 17.—La Gaceta o^cial dice que tan pron­

to como el Gobierno supo queen el movimiento 
de Frioul trataban los insurrectos de arrastrarlo à 
la lucha, se apresuró á manifestar la desaproba­
ción de esos movimientos inconsiderados é in­
tempestivos, pues se reserva ser el único juez de 
la oportunidad. Empero los medios de la persua­
sion y la vigilancia han sido insuficientes, y una 
considerable banda.de insurrectos se ha reunido, 
dirigiéndose á las fronteras de Frioul y del Tirol.

Una partida de cien voluntarios ha sido sor­
prendida y desarmada por la fuerza del ejército 
italiano, y la justicia sigue sus trámites para 
castigar semejantes atentados.

No es posiole dejar las fronteras abiertas á es­
tas invasiones, y el Gobierno italiano tomará to­
das las medidas convenientes para impedir tales 
desmanes, evitando de este mo lo el comprome­
terse y ser arrastrado á una lucha imprudente 
y estemporánea.

París 1^ de Noviembre (recibido por la noche).
Viena 17.—En el Reichsrad se ha presentado 

el proyecto de presupuesto, escediendo los gas­
tos á los ingresos unos treinta millones de fran­
cos. '

París 18 de Noviembre.
La Patrie dice, que inmediatamente despues 

del voto del Parlamento italiano, el cardenal An­
tonelli dirigirá á París una notasoire el .tratado- 
franco-italiano.

El despacho de M. Drouyn de Lhuis, dirigido al 
Gobierno italiano en 7 de Noviembre, espone que 
el principio de no intervención es imposible apli­
carlo rigurosamente á Roma, capital del orbe ca­
tólico.

Paris 18 de Noviembre (por la tarde).
El cardenal Antonelli ha enviado alnunciodel 

Papa una nota, esponiendo la opinion de la córte 
romana sobre el convenio franco-italiano. Este 
documento será comunicado al Gobierno imperial 
tan pronto como el Parlamento de Turin haya 
aprobado definitivamente el proyecto de ley re­
lativo áTa traslación de la captai.

París 19 de Noviembre.
El Morning-Posí dice, que habiendo pasa ;o el 

temor de un conflicto general europeo, por la 
conclusion del tratado entre las grande Poten 
cias alemanas y la Dinamarca, cree saber que el 
Gobierno .mglés ha resuelto proponer grandes re 
ducciones en el presupuesto del ejército y de la 
marina para el año próximo de 1865.

El mencionado periódico cree que las Potencias 
del continente europeo seguirán el ejemplo déla 
Gran Bretaña, tanto mas, cuanto que su estado 
financiero, en genei al, reclama grandes econo­
mías, que solo una paz sólida y duradera podrá 
realizar.

Paris 19 de Noviembre (por la mañana).
Turin 18,—En la Cámara, el general Pinelli ha 

aconsejado al Gobierno que ponga enjuego todos 
los medios posibles para hacer que Austria aban­
done al Véneto, y sino quiere de grado, obligar- 
le.por la fuerza de las armas. La Cámara ha pasa­
do á otras diferentes órdenes del dia. Mañana se 
discutirán los artículos del tratado, y probable­
mente se votarán.

Las noticias de Veroná anuncian que se han 
enviado considerables reíuezos al Tirol.

Lóndres 18 de Noviembre.
Se espera de un momento á otro la llegada á 

Liverpool de la mala de los Estados-Unidos, con 
noticias auténticas sobre la elección del nuevo 
presidente de los Estados-Unidos. Siguen parali­
zadas Tas operaciones mercantiles hasta tener 
aviso de este importante acontecimiento.

Turin 18 de Noviembre.
La Gacela ojicial de Venecia confirma la no­

ticia relativa á la esplosion de una mina debajo 
del puente del camino .de hierro de Brenta, en 
las inmediaciones de Pádua. La Gaceta atribuye 
este incidente á motivos políticos.

Turin 18 de Noviembre.
El Parlamento ha desechado, en. su sesión de 

hoy, varias enmiendas al proyecto de ley sobre 
la traslación de la capital.

El general Pinelli ha pronunciado un largo i 

■ discurso en contra del proyecto, intentando pro­
bar que Florencia está mal situada bajo el punto 
de vista estratégico y militar. Pide al- Gobierno 
que tome sus medidas para obligar á Austria á 
resolverse á la evacuación del Veneto; dice que 
se pueden dar los primeros pasos en este sentido 
invocando el principio de no intervención.’

El general Lamármora, presidente c'el Consejo 
de ministros, rechaza esta proposición que, en 
su opinion, equivaldría á una declaración de 
guerra.

El diputabo Laporta pregunta si tiene algún 
fundamento el rumor que ha circulado sobre la 
decision del Gobierno francés de dirigir una nue­
va nota en contestación al discurso del general 
Lamármora. ,

El presidente del Consejo se niega á contes­
tar á dicha pregunta.

Sigue la discucion del proyecto de ley por ar­
tículos, y se cree que mañana -abado el Parla 
mento lo votará aprobándole deflnitivameate,

Francfort 17 .le Noviembre (por la noche).
La Gaceta de /a Posta trae un telégrama de 

Viena anunciando que el general Krismanie ha 
sido enviado á Frioul con refuerzos para debelar 
la insurrección de las bandas de voluntarios.

SECCION CIENTIEÏCâ.
POSICION ACTUAL DEL MEDICO.

Sin embargo de tan elevada mi ion en la so­
ciedad y la familia, no obstante la inmensa im­
portancia de sus services, sus desvelos, sus 
fatigas, su heroísmo, porque el médico no sé per­
tenece, y vive para los demás, dispuesto á toda 
hora del dia y de la noche á prestar sus auxilios 
á quien los reclama, no obstante todo esto, el 
profesor de medicina ni está recompensado, ni se 
le distingue, ni se le agradecen sus servicios, ni 
tiene consideración, ni presente ni porvenir. 
Examinada su posición en el terreno de los im 
tereses materiales, y hecha abstracción de unos 
cuantos afortunados, á quienes con razon ó 
sin ella la suerte ha favorecido con pingües clien 
telas, los demás suelen vivir poco holgadamente, 
no solo en la cóite, sino aun en ios pueblos pe­
queños donde se tienen menos necesidades. En 
estos últimos la.s dotaciones son mezquinas y no 
corresponden á la importancia de los servicios del 
médico, los cuales debían estar equiparados, 
cuando menos, á los jueces de primera instancia 
y disfrutar sueldos iguales á estos. A pesar de 
tanta pension como se concede y se consigna en 
el presupuesto para servidores del Estado, menos 
imp' rtantes que el profesor de medicina, este no 
cuenta para cuando se inutilíce, ni su familia 
cuando fallezca, con otro amparo que sus ahor­
ros, ó, sino los pudo hacer, con los asilos benéfi­
cos destinados á la pobreza. Solo aquellos que se 
inutilizan en el desempeño de su profesión duran­
te una epidemia son los únicos á quienes se con­
cede una pension harto mezquina, y q ue son las 
únicas que se rechazan en los cuérpos colegisla- 
dores cuando se solicitan, por mas justicia que 
acompañe á la petición.

En cuanto á consideraciones sociales, no diga, 
mos, pues parece que el médico no es hombre, 
según el criterio con que se le juzga en medio de 
una sociedad que se llama civilizada y se precia 
de liberal. Por lo común causa estrañeza que el 
médico ejerza sus derechos políticos; está muy 
mal visto que acuda á las urnas electorales; mu­
cho mas, el que aspire á tomar asiento en las 
asambleas, ya sean ayuntamientos, diputaciones 
provinciales, ó en el Congreso; y hasta se preten­
de que el médico no hable ni tenga opiniones po­
líticas. Se pretende que el médico no haga otra 
cosa que ver enfermos, y que renuncie á.todos los 
derechos que no se niegan ni aun á los barrende­
ros de Villa. Y desgraciado aquel que toma parte 
activa en la cosa pública, porque le suceden dos 
percances inevitables: uno es el perder la confian­
za deles enfermos y quedarse sin clientela si la 
ténia; y el otro el llevar un sambenito con su tí­
tulo, pues en mas de una ocasión se le echará en 
cara su condición de médico, como si esto fuese 
un obstáculo ó una incompatibilidad en la vida 
política. Cualquier ciudádan®, 'por ignorante que 
sea, y aun cuando apenas sepa leer, tiene aptitud 
para desempeñar todo.s los destinos imaginables 
en cualqu.er depéndencia del Estado., y puede lie • 
gara ser ministro, sin embargo de que sea un es­
túpido. Solo al médico le está cerrado ese cami­
no. El dia que un medico fuese ministro, se diri-a 
que esto era un escándalo. Tal es- la manera como 
la sociedad actual considera y trata á una clase, 
quizás la mas ilustrada y liberal, poique en el gé­
nero de estudios á que se dedica va encarnada la 
idea democrática, y sumin stfa conocimientos so­
bre el hombre y la humanidad que no se adquie­
ren con los de otras profesiones.

No hay para qué mencionar los disgustos ané- 
jos al ejercicio de su profesión. Todo el mundo se 
considera competente para faliar sobre su inteli - 
gencia y sobre la manera de tratar á sus enfer’ 
mos. No hay nadie que deje de decir si está bien ó 

mal dispúesto un remedio; si depende la falta de 
éxito, de que hizo ó dejó ds hacer tal ó cuál cosa; 
y en lo general se cree que los e ifermos se mue­
ren por ja ignorancia de los médicos; y que los 
que se curan ha sido, ó por la intervención de un 
santo, ó por la casualidad, ó por un remedio de 
alguna bruja.

SSSOÏON OFICIAL
j------------- ------------------------------- -----------

Ayer contiene la í?«(?^í« las reales disposicio­
nes siguientes:

En vista délas razones espuestas por el presi­
dente de Consejo de ministros, y de acuerdo con 
el propio Consejo, S. M. la Reina ha dispuesto 
que se abra una suscricion nacional para socorrer 
proporcionalmente con sus productos á cuantos 
hayan quedado reducidos á la indigencia por efec­
to de las inundaciones que han devastado en el 
presente mes algunas comarcas de la provincia 
de Valencia.

Por los respectivos ministerios se propondrán 
con urgencia, y á'las Cortes en su casó, las reso­
luciones que se consideren necesarias y de pronta 
realización para reparar, en cuanto sea dable, la 
riqueza rústica, urbana y pecuaria, destruida por 
las mencionadas inundaciones.

El presidente del Consejo de ministros pro­
pondrá igualmente los medios de poner con toda 
brevedad en ejecución lo preceptuado en los pár­
rafos anteriores.

Disponiendo que D. José Maiía Manresa y 
Navario, subsecreiario del ministerio de Gracia y 
Justicia, cese en el cargo de director general del 
registro déla propiedad, que desempeña interina» 
mente, quedando satisfechas M. del celo é inte­
ligencia con que lo ha servido.

Nombrando p^ra desempeñar el cargo de di­
rector general del registro de la propiedad á don 
Severo Catalina, diputado á Córtes que ha sido.

Nombrando para el cargo de ministro del tri­
bunal supremo de Guerra y Marina, que resulta 
vacante por pase á otro destino de don Julian Ve - 

' larde, al interventor general militar don Giaudio 
Sanz y Martin Molino.

Concediendo los ascensos de escala y nom­
brando en su consecuencia inspector general de 
primera clase del cuerpo de ingenieros, de Cami 
nos, canales y puertos , al de segunda don Tori­
bio de Areitio; ó inspector general de segunda al 
ingeniero jefe de primera don Joaquin Nuñez de 
Prado, por fallecimiento de don Valentin María 
del Rio, inspector general de primera clase del 
espresado cuerpo.

Además contiene el periódico oficial el siguien­
te documento, que trasladamos íntegro á nuestras 
columnas:

«Exemo. Sr.: S. M, la Reina nuestra señófa 
(Q. D. G.), cuyo ánimo se halla profundamente 
afligido por 1 s noticias de los desastres que las 
inundaciones han causado en la provincia de Va­
lencia dictó desde que llegaron á su conocimiento 
las órdenes oportunas para que dentro del limite 
de los lecursos de su rea: patrimonio, que tiene 
intereses en aquella comarca, se acuda en cuanto 
sea posible alalivio de la calamidad pública. Obe­
deciendo las reales resoluciones, se ha empezado 
inmediatamente la recomposición de los dos puen­
tes de Aleira que habían sufrido considerables de - 
teiioros, y en cuyas obras pueden encontrar ocu­
pación desde luego muchos trabajadores; se ha sus 
pendido la cobranza de los derechos de pontazgos 
correspondientes al real patrimonio, y se están 
reuniendo con urgencia ios antecedentes necesa­
rios para que coa la condonación y la próroga de 
débitos por censos y arréndamimtos, se haga por 
dicho real patrimohi-j cuanto le sea posible en fa­
vor de aquellos vecindarios.

Pero no contento con ello el corazón maternai 
deb. M., S3 na dignado resolver que, sin perjui­
cio de lo que determinare, á fin deque' su real 
nombre y los de sus augustos esposo é hijos 
figuren dignamente al frente de cualquiera sus­
cricion ó medida de otra ciase que .-.e adopte con 
los mismos - fines, se pongan á disposición de 
V. E,, para que el Gobierno de S. M. las emplee 
en el socorro de los que mas hayan sufrido por 
las inundaciones, las cantidades que su real mu­
nificencia consagra, como de costumbre, á obje­
tos de caridad, para solemnizar sus dias y los.de 
su eseelsa hija la señora infanta doña Isabel,

De real órden lo digo á V. E. para los efectos 
indicados, quedando á su disposición en la teso­
rería general de esta real casa la cantidad de 80,000 
reales vellón, que V. E. se servirá mandar reco-

siu decirles nada. Cuando me quedé solo con él, 
M, Walbrun me alargó lamano, y me dió las gra­
cias por haberlo defendido. Despues subió á su 
carruaje.

—Y M. de VertuzoD,—interrumpió uu pintor.
—,Oh! volveré á encontrarle.
—Si yo hubiese estado en su lugar.....
Y empezando por esta frase tan conocida, todos 

los amigos de Cavan profirieron tales espresiones 
de Venganza y resentimiento, que el pobre escul­
tor, olvidando la diferencia que hay del dicho al 
hecho, empezó a arrepentirse de su moderación. 
No era esta, sin embargo, la cualidad que mas lo 
distinguía.

—Mientras se esforzaba en justificarse, cuatro 
caballos, enganchados á un break, desembocaron 
al trote largo, á pocos pasos del lugar en donde 
se hallaban los artistas.

—¡Cuidado!—gritó la gruesa voz de un.groom 
sentado al lado de Julian Maupierre, que era el 
que guiaba.

Absorto en sus esplicaciones, Marcelo perma­
neció en medio del camino. La cabeza de los ca­
ballos lo tocaban ya, cuando Julian los detuvo 
con una fuerte tension de las riendas.

Entonces Cavan, cogido de improviso, saltó á 
un lado, dando con su bastón un golpe á los caba 
líos, por un movimiento involuntario.

—¡Animal! ¡bruto!—esclamó al mismo tiempo 
mirando con ojos iracundos al jóven baron.

—¡Inso ente!—respondió este con el mismo to­
no, aplicando un vigoroso latigazo á los caballos, 
á quienes el ademan amenazador de Marcelo ha ■ 
bia hecho retroceder sobre los del tronco, que 
se encabritaron á su vez.

Arrojando las riendas á su groom, Julian se 
lanzó ai suelo de um salto, á pesar de la altura de’ 
su asiento.

—¿Cuál de vosotros me ha llamado animah y 
castigado a mis caballos, señores? -preguntó con 
voz trémula de cólera.

—Y'o,—contestó Marcelo adelantándose hacia el 
jóven barón.

Éste cogió un guante y se lo arrojó al ros­
tro.

Cavan levantó el bastón.

—Habré tropezado con algún ganapan,—repu­
so Julian con ademan despreciativo.—¡Pero ... 
¡ah! sangre de Cristo!—anadió cambiando de to- 
noj—no me engaño! ¿eres tú, Marcelo?

—Yo mismo,—respondió este , que también 
acababa de reconocer en Julian á un antiguo con­
discipulo de pintura.

—¡Ah; un buen amigo,—esclamó Julian,—¡cuan­
to siento!....

—Siente lo que quieras,—interrumpió Marcelo 
con aire mollino,—me has insultado y me darás 
»aa satisfacción,

—¡ Cómo ! —esclamó Julian,—’¿quieres batirte 
conmigo?

—Tanto peor para tí,—dijo Marcelo sin atre­
verse á mirarlo cara á cara,—porque insultas á 
las gentes despues de atropellarlas.

—¿No ves, Marcelo,—observó Brossonet,—que el 
señor, lo mismo que los currutacos del vragon, se. 
cree demasiado aristócrata para batirse con un 
artista ?

—Por poco que lo deseeis, caballero, estoy dis­
puesto à probaros lo contrario,—replicó Julian 
volviéndose hácia atrás para mirar á Brossonet.

Este murmuró algunas frases ininteligibles y 
se ocultó entre sus amigos.

—Escucha Julian,—dijo Cavan,—lo deploro con 
toda mi alma; pero es preciso que nos batamos. 
Hace poco, en el camino de hierro, he tenido una 
disputa con unos jóvenes que te conocen porque 
han pronunciado varias veces tu nombre.....A no 
ser que, como M. de Vertuzon, tengas á menos 
medir tu espada con la mia.

—Supuesto que lo tomas por ese estilo,—inter­
rumpió Julian,—estoy á tu disposición. Si lo exi­
ges absolutamente, enviaré un criado á casa del 
guardabosque, de Valenty, que vive aquí cerca, 
para pedirle espadas y.../

—Enhorabuena, envia á buscarlas cuanto antes, 
pues deseo verme libre de es e maldito asunto.

—Y yo también, pues.... Vamos hácia la hoste­
lería de Gratiné. Se pondrán mis caballos en la 
cuadra y mi criada partirá en seguida.

Dicho esto, se pusieron en marcha hácia la 
hostelería del Gran San Huberto.

Marcelo y Julian caminaban el uno al lado dej 

otro, y ambos entablaron in-ensiblemente conver­
sación, como cuando trabajaban juntos en el ta­
ller.

Al cabo de unos cuantos minutos nadie hubie­
ra sospechado al verlos, que acababan de desafiar­
se, pues reinaba entre ellos la mayor franqueza y 
cordialidad.

Mientras Julian daba sus órdenes á su criado, 
que desenganchaba os caballos, Marcelo se 
aproximó al grupo de sus amigos.

—El ciudadano se muestra muy complaciente, 
-—dijouno dá ellos.—-¿Será por miedo?
. —¡El ciudadano!—repitió con acalorado acento 

Cavan,—es el mejor ínuchacho y el corazón mas 
noble que he conocido. Daria cualquier cosa por­
que se pusiera delante de mí en vez de él uno de 
los monigotes del wagon.

—Ahora lo reconozco,—anadió Molieron.—Vi­
no también una temporada á trabajar con nos 
otros. Era un buen muchacho , aunque título. 
Recuerdo que tiraba á la pistola admirablemente 
en el estudio de Delacroix.

—Marcelo asegura que es un bellísimo sugeto,—- 
observó Olimpia,—y dentro de unos minutos hará 
cuanto esté de su parte para matarle. Es necesa­
rio convenir en que los hombres son muy estú­
pidos.

—Tienesrazon,—replicó el esculter, el cual se 
quedó pensativo.

—Si le dieras escusas,—murmuró Brossonet, 
quien conservaba un vivo rencor contra M. de 
Maupierre,

—No hablemos de eso,—-interrumpió Marcelo 
exhalando un suspiro,—vano hay remedio.

—Marcelo,—dijo Julian volviendo al lado de su 
amigo, y asiéndoso de su brazo,—voy á proponer­
te una cosa:

Tenemos que esperar una hora quizás hasta la 
vuelta de mi criado. Desfallezco de hambre. Su . 
puesto que llegas de París , debes estar también 
en ayunas. Te convido á almorzar.

—Te lo agradezco, pero no acepto. Estos seño­
res me esperaban,—añadió Cavan señalando con 
la mano á sus camarada?, quienes permanecían 
unos cuantos pasos mas atrás.

—Enhorabuena; convidémoslos también.

—Rehusarán.
—Déjame intentarlo. Vamos, ven.

Y llevando consigo á Cavan, se acercó al grupo 
de artistas. .

—Señores,—les dijo quitándose el sombrero;— 
Supuesto que sois amigos de mi feroz Camarada 
Marcelo, permitidme haceros los honores de mi. 
país y suplicaros que aceptéis un almuerzo cárn- 
pestre.

Hubo un momento de indecision.
Los jóvenes dudaba-i en admitir de aquel 

modo el convite de un desconocido.
Por otra parte, el ofrecimiento era tán ama­

ble y cordial, que no sabían cómo rehusarlo.
—Señora ,—prosiguió Julian dirigiéndose á 

Olimpia,—no tengo mas esperanza qué en vos. 
Sed, bondadosa y admitid mi invitación. Estos 
señores son demasiado galantes para abandonar 
nos/y me evitareis así el desaire de una negativa. 
Aceptad mi brazo, y vamos los dos á disponer 
que nos prepáren el almuerzo.

—Sois demasiado obsequioso,—replicó Olim­
pia,—para rehusar vúestra oferta.

—Ya lo oís, señores,—proseguió con alegre 
acento J jlian.—Vamos, el que ame á la señorita, 
que la siga.

Educado por una mujer sensible y discreta, 
Julian se hallaba dotado én el mas alto grado del 
tacto que permite á ciertos caracteres privile­
giados colocarse al nivel de los que le rodean. Po­
seía además un candor y-sinceridad, una espre- 
sion deaíegríay benevolencia, que no podia me­
nos de agradar á los jóvenes á quien se dirigía.

Miráronse unos á otros riéndose; pero ya la 
victoria de Julian .era casi segura.

M. de Maupierre entró en la. hostelería del 
Gran can Huberto con Olimpia, y los artistas Id 
siguieron.

—Decid, señora Gratiné;—preguntó Cavan a la 
dueña de la hostelería mientras Julián entraba en 
la cocina á pedir su almuerzo,—¿es muy querido 
M. de Maupierre en esta comarca?

—¡Oh! ¡ya lo creo, caballero! ¡Es tan bueno, 
tan generoso! Jamás encuentra á un pobre sin 
darle limosna; y habla á todos con una bondadj 

como si nada les diera. Así es, que nuestros cria­
dos le servician de rodilhs.

—Lo que no sería muy cómodo para el servicio; 
—observó Molieron.

—Una vez tomada la costumbre... .—rspuso 
otro.

—Mirad,—interrumpió la hostelera.—Mirad, 
cómo corren. Aunque viniera el rey, no le servi- 
rían mejor.

Dos mozos y una fregona llegaron sin aliento, 
y dijeron á la hostelera con acento precipitado;

—Aceite, señora.
—Vino de Champagne.
—La llave del frutero.
—¡A tí, la manzana Vénus!—gritó un discípulo 

de Molieron, arrojando una á la robusta Maritor­
nes que s j marchó riendo.

Gratiné apareció en lontananza, cargada con 
una botella de ajenjo y una bandeja de bizcochos.

—¿Y Curazao?—preguntó Julian llegando tras 
él.—Estoy segura de que á esta señora le gusta 
mrs que el ajenjo.

—Lo dudo,—observó Cavan.
-Entonce.?, en la duda, échalo que fuere,—di­

jo Julian alargándole su vaso.
Esta ocurrencia hizo prorrumpir á todos en 

estrepitosas carcajadas.
Desde aquel momento reinó entre ellos la mas 

fi anea y cordial alegría.
Poco á poco se engolfaron sn una de esas ani­

madas conversaciones peculiares á los artistas. 
Como Julian había aprendido á pintar, conocía al 
menos de nombre á las pintores mas afí!mados. 
Habló de ellos con benevolencia, pues era el rasgo 
mas distintivo de su carácter.

Cuando anunciaron que el almuerzo estaba 
servido, el jóvén baron había ya hecho la con­
quista de todos los convidados á escepcion de 
Brossonel y de otros por el estilo.

Olimpia palmoteo ai ver la crema y la ensala­
da, que Julian hizo colocar delante de ella,

—¡Oh!—eschmó volviéndose hácia estej—sois 
un Cupido, un dios.

—El dios Cupido,—dijo Cavan riéndose.
—^"Siempre Cupido fue bien recibido en el Olim-' 

po,T-añadió otrQ,



XL progreso constitucional.
ger en la forma correspondiente. Dios guarde á 
V. E. muchcs años. Palacio 18 de Noviembre 
de 1864.—F. Goicoerrotea.—Excrao. señor pre­
sidente del Consejo de ministros.

VÂBIE0A9ES.
CRONICA DE LA CAPITAL.

Besamanos.—El que ayer tuvo lugar en pa­
lacio, con motivo de ser los dias de S. M. la Reina, 
fué bastante concurrido.

El número de las señoras ha sido considerable, 
notándose entre ellas muchas que hace tiempo no 
asistían á estos actos. _ , , , ,

S. M, la Reina Isabel vestía en ei acto del be­
samanos uQ riquísimo trage azul y blanco, y lucia 
un riquísimo aderezo de brillantes v esmeraldas.

La infanta doña Isabel estaba de azul. S. M. el 
Rey de capitán general y el príncipe de Asturias 
de sargento de infantería.

Gran parada.—Ayer se verificó, según esta­
ba anunciado, la revista que en el órden de para­
da ha pasado á la guarnición de Madrid el capitán 
general de Castilla la N_ueva.

A las once de la manana hallábanse formadas 
las tropas en líneas desde la fuente del Cisne, en 
el paseo de la fuente Castellana, hasta el Canal.

El capitán general, seguido del gobernador 
militar segundo cabo y del estado mayor, pasó la 
revista á dicha hora, siendo saludado con los ho­
nores i e ordenanza.

Una vez recorrida la estensa línea, se situó el 
capitán general en las inmediaciones delministe- 
rio de la Guerra, y desfilaron ante él todos los 
cuerpos que habían formado la parada, que fue­
ron quince batallones de línea, tres ote artillería, 
tres de ingenieros, uno de la Guardia civil vete­
rana, la compañía de guardias jóvenes de la es­
cuela de Valdemoro, cuatro regimientos de cora­
ceros, dos de cazadores, uno de lanceros, un es­
cuadrón de Guardia civil veterana, una compañía 
de artillería de montaña y el regimiento de arti­
llería rodada.

A pesar de las nubes que amenazaban una 
abundante lluvia, ha acudido una inmensa con­
currencia al Prado y á la calle de Alcalá á presen 
ciar este acto militar.

No obstante, las versiones que circularon des­
pues de terminado el desfile, sobre haber ocurri- 

■úo varias desgracias, estas han quedado reduci­
das á la caída de un artillero, producida ppr el 
choque de la pieza con la farola que había junto 
á la Cibeles, ocasionando también la rotura de 
Ja farola y la caída de una de las mulas, que fué 
ia única lastimada; el artillero, felizmente, no ha 
.oufrido lesión de gravedad. También fué atrope­
llada cerca de la calle de Cedaceros una mujer y 
una niña de cuatro anos; pero ni la madre ni la 
hija recibieron mas lesiones que dos muy ligeras 
en la cabeza, porque un soldado pudo refrenar 
fuertemente su caballo y detener por este medio 
á los que le seguían.

Judicial.—-En la célebre causa que pende en 
la sala tercera de esta audiencia, por muerte de 
la Bxema. señora doña Dionisia O‘Lawlor y Ca­
ballero , viuda del distinguido general de este 
jiojubrc; cuyo suceso acaeció en el puerto de Gua­
darrama el mes de Setiembre del ano 1862, con 
motivo del vuelco_ de la diligencia del Norte y 
Mediodía de Espana, en que venia dicha señora, 
se ha mand ido emplazar,al director de la empre­
sa para que comparezca á usar de su derecho en 
dicha causa por las responsabilidades subsidia­
rias que en su dia pudieran afectarle. El señor 
fiscal de S. M. en la acusación pide se condene á 
don Gabriel Garcés Hernando, administrador su­
balterno de San Chidrian, como reo de impru­
dencia temeraria con infracción de reglamentos, 
en diez y siete meses de prisión correccional y 
accesoria del art. 58 del Código, indemnización á 
os hijos de la finada de 120,000 rs., mitad de 
costas y gastos, y prisión subsidiaria, caso de in 
solvencia", .siendo también responsable civilmente 
ia empresa, í»^ careciese de bienes el procesado, 
absolviendo de la instancia a don luán Chauvet, 
director de la empresa, con la restante mitad de 
costas y gastos de oficio.

Tompmno empieza—Se ha fugado de su 
casa, en la noche del 16 del actual, una jóven de 
diez’y seis años, en compañía de un individuo, de 
oficio fundidor. A pesar de las activas diligencias 
practicadas en su busca por los delegados de ia 
autoridad, se ignora aun el paradero de los dos 
prófugos.

Oro á puntapiés.—Según los datos oficiales 
publicados en San Francisco, Cajifornia, se ha es- 
portado en mineral durante el año pasado por va- 
■jer de 46,071,920 dollars de oro y plata, y la pro- 
¿lucciou del cor"iente año se puede evaluar en 53 
millones de dollars. En el territorio de Navado se 
ha aumentado de una manera tan considerable la 
producción de la plata, que bien pronto igualará 
á la del oro en California. La esportacion del co­
bre hace también rápidos progresos, y todo indu-, 
ce á creer que este metal dentro de poco tiempo 
podrá ser objeto de esportaeiones muy importan­
tes. Se encuentra también mercurio en abundan­
cia. La mina Nueva Almaden ha espertado 26,014 
frascos en el año de 1862. La esplotacion de las 
hullas empieza también á desarrollarse, y ya en el 
dia basta para las necesidades dej país.

Crimen.—Dice un colega:
«üno de esos crímenes que de vez en cuando 

vienen á escitar la atención pública por algunos 
dias. y á proporcionar trabajo ímprobo á los tri­
bunales, tenemos que con uuicar hoy á nuestros 
lectores. A las doce de la noche pasada recibió 
aviso el señor Bravo, juez de primera instancia 
del juzgado de Buenavista, que era el de guar 
dia deque el ventorro llamado de La Prosperi­
dad, situado en el camino de Hortaleza, y á una 
hoia de esta córte, habia sido asesinada la vente­
ra, según se decía, por un tal Faustino .que se al­
bergaba allí por las noches. El señor juez de guar­
dia se constituyó inmediatamente en el sitio de la 
ocurrencia, acompañado del escribano don Poli- 
carpo Lopez y del alguacil del juzgado, teniendo 
que hacerlo á pié desde el paseo de la Castellana, 
no obstante la lluvia, y en seguida procedieron 
sin levantar mano á practicar las diligencias con­
siguientes, trasladándose el cadáver al depósito 
del hospital general y adoptándose por el señjr 
Bravo y por el inspector del distrito de las afue­
ras del Norte las oportunas disposiciones, para 
que un infeliz niño de mes y medio no quedase 
abandonado. La desgraciada víctima era natural 
de la provincia de Huesca, y estaba casada con 
Casto G-areía.

Hemos oido decir de público, y sin que salga­
mos garantes de la noticia, que á la hora avanzada 
en que el juzgado se retiraba, la causa habia ade 
laniado mucho, y que se conceptuaba muy pío- 
hable la captura del agresor, que huyó en los pri­
meros instantes, en cuanto perpetró el crimen. 
Parece que el presunto reo es persona de antece­
dentes sospechosos. No hemos podido saber de 
cierto el motivo que le indujo á cometer tan grave 
delito; pero con referencia a lo que se decía públi­
camente en el sitio de la ocurrencia, parece que 
habiéndole exigido ia difunta que le pagase el 
importe de lo que habían convenido por precio de 
hospedaje en la venta, durante algún tiempo, y 
que se marchara porque no quería servirlo ni ’un 
momento mas, él, encolerizado, le asestó el golpe 
homicida.»

Prisiones , beneficencia é higiene. —Con 
este título ha comenzado á publicarse en esta cór­
te una revista quincenal teórico-práctica, bajo la 
dirección de don José María Canalejas, Esta pu­
blicación tiene por objeto principal el poner de 
reiieve el depioraole estado material y moral de 
nuestras prisiones, sin herir por esto susceptibi­
lidades personales.

Gil Bas,—Este es el título del periódico satí­
rico cuyo número prospecto hemos recibido, y en 
el cual estampan sus firmas los señores Palacios, 
Rivera y Blasco, Saludamos cordialmente al nue­

vo colega, del cual debemos decir que tiene gracia 
' é intención, y le deseamos larga vida.

Nos parece bien.~En la plaza oe toros de los 
Campos Elíseos se celebrará, según dicen, una 
corrida de becerros con objeto'de que su producto 
sirva de consuelo á los obreros de Cataluña

Es inútil manifestar cuánto aplaudimos este be­
néfico pensamiento.

Que ;se corrija.—Se quejan los vecinos de la 
calle de la Victoria^de los continuos escándalos 
que tienen lugar diariamente en dicho punto, sin 
que los dependientes de la autoridad traten de 
cortarlos.

Bueno seria que la pareja de guardias no ol­
vidase la insinuación.

Fernando VI.—Parece ser que este es el tí­
tulo que piensa adoptar el ayuntamiento de esta 
capital para designar ia nueva calle que acaba 
de abrirse desde la del Barquillo á la plazuela de 
las Salesas.

Disminúyase el número.—Los que habitan 
en los sitios céntricos de la capital estimarían 
infinito que la autoridad superior no permitiese 
en las esquinas tanto número de pregoneros y 
pregoneras que con su constante gritar quitan 
la tranquilidad al vecindario é interrumpen el 
tránsito público. No debe permitirse en cada es­
quina mas que un solo vendedor de periódicos, 
porque lo demás solo sirve para molestar y para 
producir toda clase de escándalos y algazaras.

Ande la danza.—Tanto en Paul como en Ca­
pellanes han dado principio á los alegres y con­
curridos bailes de máscaras. No se’ quejarán los 
aficionados á Terpsícore de la tardanza de esta 
clase de reuniones.

Ponte el manto, Margarita, 
y vámonos juntos á Paul, 
donde verás, morenita, 
cuál vale mas délos dos.

¡Ojo listo!—Según hemos oido decir á varias 
personas, además del enorme precio que han al 
canzado en estos últimos tiempos los huevos, la 
mitad de ellos se venden podridos, pues casa ha 
habido que de una docena que compraron, salie­
ron ocho que exhalaban un olor pestífero.

Creemos que la comisión de policía encargada 
de la vigilancia y reconocimiento de los comesti­
bles, debe mostrarse inexorable con los que de 
tal manera defraudan al ^público, y escribir en el 
Piario sus nombres y señas del domicilio.

Mas abusos.—Las entradas de los templos, 
mas que tales, parecen entradas de asilos de men­
dicidad. Apenas hay uno en que no se sitúen cin­
co ó seis ciegos ó tullidos implorando lastimosa­
mente la caridad pública y distrayendo la aten­
ción de los que acuden á orar ó á oír las pláticas 
religiosas. Ya que hay asilos donde recojer á los 
desvalidos, y toda vez que la caridad es un dis­
tintivo de nuestro país, evítese este abuso que 
tan poco favorablemente habla de nuestras cos­
tumbres y civilización.

Monumentos célebres.—A no dudarlo, el 
ayuntamiento de esta córte considera como obras 
de arte, dignas de perpetuarse, las covachuelas 
de la calle del Cármen, la casa de dicha calle que 
hace esquina á la de los Negros, y las de la calle 
de Cedaceros con vuelta á la de Alcalá y Greda, 
pues á no ser así, ya habría dado los oportunos 
paso-^ para que desapareciesen tales edificaciones 
que tanto afean las primeras el ornato público 
y que tan próxima ruina amenazan las últimas.

Igualdad para todos.—Vemos con gusto que 
se están reformando las gjastadas aceras de la ca­
lle de San Pedro Mártir, y que se han colocado 
las de la calle de Jesús y María. Nos alegraremos 
de que la municipalidad no eche en olvido las de 
la cali,i del Calvario, Cabeza, Tres Peces y sus tra­
vesías, porque aquellos barrios son en estremo 
concurridos y su vecindario es acreedor á que se 
le atienda en todas sus necesidades.

¡Mala educación!—Ya no solo es patrimonio 
de las gentes del pueblo el abuso de las blasfe­
mias y palabras escandalosas, sino que también 
lo oímos con frecuencia en personas que por su 
porte debieran ser mas comedidas y cultas.

■Ya que lenguaje tan soez se deja oír en todas 
partes, y por toda clase de personas, creemos que 
la autoridad se halla en el caso de imponer al cul­
pable la multa ó pena que señalan las leyes. Así 
lo exigen la moral y el decoro público, y veremos 
si la autoridad obra con la energía que es de 
bida.

¡Vaya una enmienda!—No queremos hablar 
sobre la buena ó mala calidad de i gas; loque sí 
nos hallamos en el caso de exigir de la empresa 
del alumbrado público, es que dé à los mecheros 
toda la fuerza ó.salida que tienen, pues Madrid 
es el puablo peor alumbrado del mundo. Calles 
hay donde es imoosible transitar sin tropezar con 
cuantas personas pasan junto á uno. ¿Por qué en 
todas las calles no han de dar los faroles igual luz, 
que la que dan los de la de Carretas, Puerta del 
bol y Preciados? ¿Hay también privilegios para el 
alumbrado?

Alcaldía corregimiento de Madrid.—De 
ios partes remitidos en este dia por la interven­
ción de arbitrios municipal s, la del mercado de 
granos y nota de precios de artículos de consu­
mos resulta lo siguiente ;

Ptiirado por las puertas en e’ dia de ùoÿ.
9,683 arrobas de trigo,
1,431 arrobas de harina de id.
5,431 arrobas de carbón.

120 vacas, que componen 47,133 libras de 
peso.

613 carneros, que hacen 14,340 id. iJ.
201 cerdos degollados ayer, que hacen 

55,751 id. id.
Precios de artícu-os al por ma^or ÿpor menor en 

e! dia de hoÿ,
Carne de vaca, de B á24 cuartos libra.¡ 
Idem de carnero, de 18 á 24 cuartos libra.
Idem de ternera, de 90 á 96 rs. arroba, y de 40 á 

46 cuartos libra.
Despojos de cerdo, de 18 á 20 cuartos libra.
Tocino añejo, de 83 á 86 rs. arroba, y de 30 á 32 

cuartos libra.
Idem fresco, de 28 á 30 cuartos libra.
Idem en canal ayer, de 78 ‘/2 á 79 rs. arroba. ' 
Lomo, de 46 á 51 cuartos libra.
Jamon de 130 á 146 rs. arroba, y de 51 á 60 cuar­

tos libra.
Aceite, de 66 á 68 rs. arroba, y de 13 á 20 cuartos 

libra,
Vino, de 40 â 48 rs. arroba, y de 12 á 14 cuartos 

cuartillo.
Pan de dos libras, de 12 á 14 cuartos.
Garbanzos, de 42 á 64 rs. arroba, y de 16 á 24 

cuartos libra.
Judías, de 26 á34 rs. arroba, y de 10 á 14 cuartos 

libra.
Arroz, de 30 á 38 rs. arroba, y de 10 á 14 cuartos 

libra.
Lentejas, de 19 á 23 rs. arroba, y de 8 á 10 cuar­

tos libra.
Carbon, de 7 á 8 rs. arroba.
Jabón, de 60 á 65 rs. arroba, y ds 20 á 22 cuartos 

libra.
Patatas, de 5 ‘/, á7 7? rs. arroba, y de 2 ‘/¡j á 

3 */s cuartos libra.
Precios de granos en el mercada.
Cebada, de 29 á 30 rs. fanega.
Algarroba, á 30 rs. id.
Trigo vendido. . . . 658
Quedan por vender. , » id.

Precio máximo . 51
Idem mínimo. . 43
Idem medio. . . 47,31

Madrid 18 de Noviembre de 1864.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

EPOCAS.

TERMÓ.METRO.

0
REAUMUR, CENTIGR.’

7 de la mañana, 
12 del dia.. . .
5 de la tarde, ,

1 sO
9 ViSO
8 sO

1 72 so
10 7^ s 0
10 so

n' 0.
N O.
N O.

Nubes 
Desp. 
id.

Efemérides astronómicas de kog.
Es el dia 330 del año y el 60 del otoño.
Sol.—Salió á las 6 h. y 52 m.~3e pone á las 

4 h. y 39 ra.
El dia dura 9 h. y 18 m.—La noche 13 h. y 42 

minutos
Luna.—20 de su edad,- Aparece á las 12 h. 

y 00 m. del dia.—Pasa por el meridiano á las 3 
horas y 55 m. de la m.—Su retardo pera mañana 
serán 42 m. Se oculta á las 11 h. y 25 m. de 
la m.

La ecuación del tiempo es 14 m. y 6 s.
Los relojes deberán señalar al medio dia ver­

dadero, ó sea al paser el sol por el meridiano, las 
12 h. 14 m. y 6 s.

SECCION RELIGIOSA.
SANTO DE HOY.

San Félix de Valois, confesor.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta 

Horas en la iglesia de monjas Trinitarias, donde 
por la mañana habrá misa, mayor con sermón 
que predicará don Bonifacio Herrero, y por la 
tarde completas y reserva.

CRONICA DE PROVINCIAS.

Leemos en el Diario de la Coi’uña:
«Respecto á las obras del ferro-carril de Oren­

se á Vígo, podemos decir que casi está terminada 
ya ia construcción de 21 kilómetros y la de 11,677 
metros cúbicos en túneles. Muy en breve queda­
rán también terminados los diez puentes y via­
ductos, y los once pontones que se están hacien - 
do. Las tajeas, alcantarillas, caños y sifones en 
construcción llegan al número de quince, habién­
dose terminado ya cincuenta.

Perro-carril de S. Juan de las Abadesas.— 
Los trabajos de este ferro-carril, en los 28 kiló­
metros comprendidos en La Garriga y el Elá de 
Baleñá, siguen, según personas que hace poco 
han visitido la línea, con marcada actividad, es­
tando ocupados unos 1,200 operarios de todas 
clases. De las obras de fábrica del Oongost las 
hay concluidas, y en las de mas importancia, cu­
yos cimientos se concluyeron antes de las últimas 
lluvias, van adelantándose los pilares.

Vista la miseria que deberán pasar este invierno, 
resultado de la crisis industrial, los muchos ope • 
rarioA de Manlleu, Roda, Torelló y hasta el mis - 
mo Vich, donde escasea el trabajo, de desear se­
ria que se desarrollasen los trabajos de esta via 
férrea en su tercera sección, que comprende todas 
estas poblaciones, con la cual se haría un verdade­
ro servicio al país.

A ser ello posible, no dudamos que será oida 
nuestra voz, máxime cuando al espresar estos de­
seos, guia á nuestra pluma un fin humanitario.

Baedolero afamado.—Tal es el que, estin- 
guiendo su condeja á la edad de 87 años, exis­
te en el presidio de Sevilla. Este individuo, que 
es notable por mas de un concepto, se dedicó des­
de muy tempra.'io á la profesión del vandalismo 
que, como es sabido, en aquella época era muy 
seguida, gracias á la protección que se dispensa­
ba á los criminales. Sentó plaza á las órdenes del 
célebre Diego Corrientes; militó despues en la 
partida que capitaneaban los siete niños de Ecija 
y adiestrado ya en el crimen con la enseñanza de 
tan afamados maestros, enti ó á reforzar la cuadri­
lla de José María, y por último, adquirió nombre 
por los eminentes servicios que prestó á la pro­
vincia de Málaga, ejecutando los proyectos del 
hazañoso Zamarrilla, habiendo sido capturado á 
la edad de 85 años, haciendo fuego à la guardia 
civil que andaba en su persecución. Este nene 
tiene.tal confianza ensu longevidad, que cree cum­
plir su condena, de la que le restan la friolera de 
50 años, lo cual, caso de conseguirlo, seria á la 
edad de 135 años, ó lo que es lo mismo, el año 
de 1914.

Mas vias.—Acaba de llegar á Zamora el señor 
don José Perez, con objeto de hacer loï estudios 
de un camino de hierro que, partiendo de esta 
ciudad, termine en la de Salamanca.

También se • ocupará, tan luego como estos 
trabajos queden terminados, de hacer los estu­
dios de otras dos líneas que, partiendo de Bena- 
vente, terminen la una en León y la otra ¡en Me­
dina de Rioseco.

Zamora, por lo que se ve, promete ser un dia 
el núcleo, el centro obligado de varias líneas im ■ 
portantísimas : aislada hasta ahora en este olvi­
dado rincon de Castilla, sin que por su posición 
topográfica pudiera servir de punto de paso para 
ninguna otra parte, hoy que ios limites de los 
pueblos se agrandan y las fronteras desaparecen, 
su proximidad á Portugal, la situación especial 
que ocupa respecto á Galicia, y la indisputable 
conveniencia de poner à esta en comunicación 
por aquí con las provincias del Mediodía, han 
de contribuir poderosamente à su futuro engran 
decimientu.

Casino —Dicen de Zamora, que la casa Ber­
trán de Lis se pi opone construir en dicha pobla­
ción un gran edificio que servirá para teatro, ca­
sino y café. Todos estos establecimientos son pa­
ra Zamora de una urgentísima necesidad; no^ lo 
es menos una fonda bien servida, especialmente 
desde que ha empezado el mayor movimiento de 
viajeros que so nota con el camino de hierre y 
podemos asegurar, sin temor de equivocarnos 
á pesar de no estar muy versados en los achaques 
deUcálculo, que los señores Bertrán de Lis alean ■ 
zarian con esta empresa la gratitud de la ciudad 
y abundantes rendimientos ¡Tal y tan ardiente es 
el deseo que aquí se nota por esas mejoras!

Vaya por el bofetón.—Hay en el estableci­
miento penal de Sevilla un individuo, natural de 
Estremadura y persona que era bien acomodada 
que empezó su carrera criminal dando un bofe­
tón á un título de Castilla en el acto de estarse 
celebrando unas elecciones para diputados à Cór- 
tes, y creyendo que tal acción habia de traerle 
grandes perjuicios, se fugó, consumió su hocien- 
da, y por último, ha venido á parar á este presi. 
dio con 97 años de condena.

Como estamos en época de elecciones, creemos 
oportuno el recuerdo, para que sirva de lección.

Caí refera.—Por fin se ha fi mandado sacar á li­
citación públi:a las obras del tercer trozo de la 
carretera de Alicante á Silla, que es udo de los 
mas importantes de esta vía, porque compren­
diendo el trayecto accidentado y escabroso que 
media entre el alto del Avisenc y Villajoyosa, es­
tablece la comunicación directa entre esta villa y 
Alicante, y ficilita estraordinariamente la circu­
lación hasta mas allá de Altea.

La dirección general de obras públicas, en ór­
den de 7 del actual, na señalado el dia 9’de Di­
ciembre próximo para la adjudicación en remate 
de dichas obras, bajo el tipo de 2.554,560 rs, 70 
céntimos, á que. asciende el presupuesto de' las 
mismas.

Templo del arte en Barcelona.—Están ya 
muy adelantadas las obras del nuevo teatro que 
se construye en San Cayetano, cuyos rendimien­
tos en arriendo se destinan á beneficio de la es­
cuela de ciegos y sordo-mudos. Tendrá capacidad 
para seiscientas personas, hallando ocupación 
cons^^nte en él todos los días de función diez cíe - 
gos di la orquesta,

Progreso.—En Barcelona se está llevando á 
cabo el royecto, hace tiempo anunciado, de esta­
blecer un sistema de relojes ssmi-electricos de 
los que el principal se colocará en la torre de la 
catedral y comunicará con todas las estaciones 
de los caminos de hierro de aquella capital y de­
más relojes públicos y con un aparato en el puer­
to que señalará el mediodía verdadero. P^ra el rq- 
iQj de la catedral se ha fqndidp una grandísima 
campana que se oirá en toda la ciudad.

Golpe de mano.-A las seis déla tardedel7del 
corriente mes entraren dos hombres vestidos con 
trage de payés en un estanco de la villa de Santa 
Bárbara próximamente á Tortosa, y acercándose 
almostrador dispararon dos armas de fuego spore 
el estanquero, dando los proyectiles en el cos­
tado derecho, sin causarle ma^ que una lio-era 
contusion é hiriendo á una mujer que allí se%u- 
cofitraba: ignórase la çausit de semejante ateotst-

do, del eual se ocupan ya los tribunales.
Crimen.—El sábado 5 del actual se cometió un 

horroroso crimen en Mascarell, pueblo de la pro­
vincia de Castellon, en la pers ma de uua jóven 
huérfana. Hé aquí cómo refiere el hecho un perió­
dicos de Valencia.

«Tenia esta contratado matrimonio con un jó 
ven de Nules, y debía celebrarse el enlace en la 
misma mañana del sábado, cuando apareció bár- 
baramente asesinada en su propia casa, momentos 
antes de la hora designada para las ceremonias 
nupciales.

Hallábase preso en las cárceles de Nules un 
hermano de la joven asesinada, en cuya compañía 
vivía, y se dice que por el afan que aquel tenia de 
que el patrimonio de sus padres que no se divi­
diera, amenazó con la muerte á su hermana si lle­
gaba á realizar el casamiento.»

CRONICA ESTRANJERA.

Ejecución de Muller.—Sir Jorge Grey no ha 
admitido la demanda de próroga, que le dirigió 
la sociedad alemana en favor de Muller. La fatal 
respuesta fué trasmitida á M. Beard y al punto 
el digno defensor se trasladó á la cárcel de New­
gate, y con acento entrecortado por la emoción 
dijo á Muller:

—Toda esperanza ha concluido. Sin duda su­
poníais que vuestros amigos y vuestros defen­
sores hacían esfuerzos para sustraeros á la suerte 
que os espera. Pero nada hemos conseguido, y 
aquí tenéis la sentencia de sir Jorge Grey.

Muller respondió:
—La esperaba así.....
Y al pronunciar estas palabras apenas podia 

tenerse en pié.
—Veamos, Muller,—continu ) M. Beard, ¿no te- 

neisninguna declaración que hacer?
—No.
—Ya no teneis mas remedio que prepararos á 

morir, y lo mejor que podéis hacer es declarar la 
verdal. Si podéis dar algunos datos sobre el cri­
men que se os imputa, no vaciléis ya en hacerlo.

—Seria un perverso, si confesa se uncrímen que 
no he cometido.

Al oirM. Beard semejante lenguaje, quedó in­
deciso.

—No obstante,—añadió:—¿Os habéis reconci­
liado con Dios?

—Sí,—respondió el condenado.
—Adios, pues, Muller; adios, por última vez, y 

que Dios os bendiga.
El digno defensor estrechó entre las suyas las 

manos del sentenciado, y salió.
Muller se puso entonces á escribir en aleman á 

su familia, y leyó en algunos libros de devo­
ción.

Desques se acostó.
El domingo asistió al oficio divino, mostróse 

muy atento al sermon del reverendo Davis, reci­
bió la comunión, entró en su calabozo, y bebió y 
comió como lo tenia de costumbre.

Tanta calma y tranquilidad sorprendían á sus 
carceleros.

M. Valbrun y el doctor Cappell, ministro lute­
rano, visitaron á su vez al condenado, y permane­
cieron con él media hora cada uno.

El 0 :0 mas perspicaz y ejercitado no hubiera 
descubierto la mas leve señal de remordimiento en 
su rostro.

Llegó la noche, fría, lluviosa, glacial.
Las inmediaciones de Newgate se poblaron de 

gente ansiosa de presenciar los lúgubres prepara­
tivos.

Las tabernas, abiertas los domingos hasta las 
once de la noche, estaban atestadas. Hablábase, 
discutíase sobre las circunstancias delcrímen.

La irritación del público era grande, y se apro­
baba en general la n ígati va del Gobierno á conce­
der una próroga.

A las once se cerraron las tabernas. Entonces 
hombres, mujeres, y hasta niño.s, se instalaron 
junto á las barreras construidas para contener el 
empuje de las ma-as.

La lluvia continuaba cayendo, el viento silba­
ba, el suelo se hallaba cubierto de barro. ¡Qaé 
importa! Tenían provisiones y se pasaban de ma­
no en m'fno frascos de Ginebra para entrar en ca­
lor. De Ludgate Hill, de Hig Holbout, de Citte- 
pfttz Street, de Skinmer Street, desembocaban 
centenares de curiosos; las casas situadas en la 
plaza de la ejecución se llenaban de espectadores. 
Los carpinteros, riendo y cantando, establecían 
andamios en los pisos bajos, y mas allá se oia el 
ruido del martillo de los ayudantes del verdugo, 
que levantaban el cadalso.

En aquel instante las tabernas se abrían de 
nuevo, La lluvia ha cesado.

A las cinco de la mañana todo se hallaba dis­
puesto.

A las siete el verdugo Calfrat entró en la pri- 
sion.

Muchos funcionarios públicos, el reverendo 
Cappel, M WalbruD, llegaron sucesivamente.

Mientras tanto, ¿qué hacia Muller? Dormía 
profundamente; tanto que el doctor Cappel y el 
reverendo Davis lo despertaron. Entonces se re­
citó una última y solemne oración. Muller se arro - 
dilió. Todos los asistentes lloraban; solo el conde­
nado, en actitud recogida, conservaba sus ojos se­
cos. Condujéronlo á otro calabozo, donde le ata­
ron los brazos. Vestía su traje habitual, que habia 
cepillado con escrupulosidad. Caminaba con paso 
firme y resuelto, y se dejó atar sin que ninguno 
desús músculos se alterase. Entonces el ministro 
luterano, doctor Cappel, se aproximó á él y le 
dijo:

—Oremos juntos.
Y alzando las manos al cielo, pronunció en 

aleman una corta oración, pidiendo á Dios que 
inspirase f 1 desgraciado que iba á comparecer á 
su presencia.

—En nombre del Eterno,—esclamó,—que os vé 
y que os oye; en nombre de ese tribunal supre 
mo que vá á absolverros ó á condenaros, os pre­
gunto: Frantz Muller, ¿sois culpable?

—No lo soy,—respondió Muller con voz firme.
Las campanas de la iglesia del Santo Sepulcro 

tocaban lúgubremente. El verdugo se presentó. El 
último momento habia llegado, Muller dijo:

—Estoy pronto,—y subió sin vacilar los esca­
lones del cadalso.

Apenas llegó á la plataforma de él, cuando la 
multitud prorumpió en un grito indescifrable de 
cólera y de ódio.

El sol alumbró radiante con sus primeros ra­
yos aquella escena terrible.

El verdugo colocó á Muller sobre la báscula, 
le puso en la cabeza el gorro blanco, y le pasó là 
cuerda por el cuello.

El doctor Oappell.—Muller, dentro de breves 
instantes os hallareis en la presencia de Dios. Por 
la última vez, os pregunto. ¿Sois culpable?

El condenado —Soy inocente.
El doctor Cappell.—Cómo, ¿sois inocente?
Muller.—El Dios Todopoderoso sabe lo que he 

hecho.
El doctor Cappell.—¿El Dios Todopoderoso sa­

be que sois inocente? ¿Eso quiere decir que Dios 
sabe que habéis cometido el crimen?

—Muller,—LeJí kaó es gethanc—La he hecho so­
lo, no tengo cómplices.

Tóles fueron sus últimas palabras.
En el mismo punto la trampa faltó debajo 

de sus piés, y murió casi instanti neamente. Los 
espectadores exhalaron un grito de horror. El 
doctor Cappel perdió el conocimiento, pero en 
cuanto volvió ej. sí, repitió en inglés á lo, shé­
rifs y cuatro representantes de la imprenta qae 
se hallaban a su lado, la confesión que Muller 
habia hecho en aleman. Además Muller ha dejado 
un documento cerrado que se halla en poder de 
los sherífs. Este documento no será conocido 
fasta mañana, despues de la reunion déla comí 
sion de alemanes, á los cuales será presentado 
por el sherif.

Me caso. —En Hesse-Gagfiel se ha puesto á la 
venta una obra titulada: jffístoria, n Auraezag 
condiciones sa'udaó 'es de la vida matrimonial, de­
bida á la pluma del doctor Reich.

El contenido de esta producción se resume en 
las siguientes palabras: «El aumento del celibato 
es signo de una enfermedad social, l a prostit.i- 
ciop, lamiseria, la disipación y el embrutecimíeu -, 
te SQQ sus coftseQueaciag inevUabie^.n

Alegrarse, niñas, que el sexo masculino se 
prepara á seguir la senda matrimonial, desis­
tiendo de su terca oposición al sagrado vínculo.

Merece leerse.—La Patrie refiere la siguien­
te graciosa ocurrencia de cierta jóven y sencilla 
aldeana:

Ilabiasele hecho tarde para volver á casa y no 
se atrevía á andar de noche los ocho kilómetros 
que distaba de ella. De pronto le asalta una idea 
que no dudó poner al momento en ejecución. Di­
rigió e á la casa de un cirujano comadrón, y le 
dijo que la señora X necesitaba de los auxilios de 
la ciencia. El facultativo hizo preparar inmedia­
tamente su carruaje, pero no sabia el camino y 
mucho menos la casa donde debía presentarse: en 
este caso la jóven se ofreció graciosamente á ser­
virle de guia, amboj se colocaron en el carrico­
che y á poco llegaron al sitio desiguado.

Hicieron alto delante de una casa, cuya puerta 
se hallaba cerrada, y la astuta aldeana saltó al 
momento del vehiculo diciendo á su inocente 
compañero de viaje, que iba á despertar á los 
criados para que se preparasen á recibirle. Así lo 
hizo con la mayor rapidez, quedando á la espera 
el facuRativo, quien todavía permanecería allí si 
el dueño de la casa no hubiese despertado y en - 
trado en cunosidad de saber la causa de aciuel 
ruido. Asomó la cabeza por una ventana, y hechas 
de una paite las preguntas y de otra las respues « 
tas, se puso en claro que el cirujano comadrón 
habia sido víctima de una estratagema de la cán • 
dida aldeana, á beneficio de la cual, consiguió 
volver á su casa acompañar a y en coche. ¡Pondé­
rese luego la inocencia y sencillez de los aldea­
nos!

Condena.—Escriben de París, cón fecha 12 del 
actual, que ha sido condenado por los tribunales 
de justicia y suprimido definitivamente el perió­
dico titulado la Unidad Católica, por un artículo 
referente á la liturgia romana que el Sacro Colegio 
trate de establecer en la diócesis de Lyon.

Emancipación de negros. - El Gobierno 
brasileño acaba de dar un paso mas en la senda 
que unánimemente se le debe estimular á seguir.

Ha emancipado los negros r / ’os bajo el 
nombre de africanos libres.

Estos hombres de color proceden de todos los 
negreros capturados por los buques del Estado.

La necesidad de asegurar su existencia y em­
plearlos útilmente, determinó al Gobierno á dis­
tribuirlos entre las canteras délos trabajos pú­
blicos y en los talleres de los particulares.

El Gobierno ha creído que los africanos se ha­
llaban ya en disposición de bastarse à sí mismos, 
y acaba de concederles la emancipación completa 
de la tutela en que los habia tenido hasta aquí.

Este acto será acogido en Europa con la mas 
viva satisfacción.

Anécdota.-Tomamos la siguiente del Mundo 
I ustrado:

«Uno de los dramaturgos mas en boga en|la 
actualidad, presentó en escena á un escultor muy 
pillo, que bautizó con el nombre de A., nombre 
que tiene justamente un capitalista, conocido por 
sus desvergonzados enjuagues.

El dramaturgo, poco conocedor de los hom­
bres de bolsa, no habia pensado, debemos confe­
sarlo, en hacer ninguna clase de alusión, y tal vez 
hubiera satisfecho las reclamacioues del verdade­
ro A., si las hubiera hecho con política.

Pero, lejos de eso, le escribió una carta muy 
impertinente.

Como era natural, el autor no le contestó, lo 
cual visto por A. se presentó una mañana á pri­
mera hora en su casa, animado de la mas audaz 
imprudencia.

—Caballero,—le dijo,—soy A .. Habéis obrado 
de la manera mas imprudente.

—¡Caballero!....
—Si, imprudente; lo repito, permitiéndoos dar 

mi nombre á uno de vuestros personajes, y vengo 
á exigir de vos....

Tan atrevido lenguaje acabó por exasperar al 
escritor, que, con la paciencia apurada ya, es­
clamó:

—Caballero, no nos confundamos. En mi pieza, 
el personaje de quien habíais se convierte al fin 
en un hombre honrado.

Tiene chiste.—No ha mucho fué llevado por 
vagabundo ante el tribunal de policía de Clerken- 
well un niño de unos diez años. En el banco de 
los testigos se encuentra sentada la madre del jó­
ven touriste.

. El magistrado: ¿Asiste á la audiencia la ma­
dre del preso?

Un^alguacil: Héla aquí, vuestro honor.
El rnagistrado: Acercaos, señora, no tengáis 

miedo, ningún daño se os hará. ¿Es hijo vuestro 
ese niño?

La madre: Sí, vuestro honor: desde el dia que 
nació ha estado trabajando en nuestra granja. 
Ayer noche á las seis estaba todavía con nos­
otros, y á las siete había desapare.3ido.

El magistrado : ¿Y os atreveréis á asegurar ba­
jo juramento que desde el dia que nació ha estado 
trabajando en vuestra granja?

La madre: Sí, vuestro honor.
■ El magistrado: Decidme entonces en qué tra­

bajo se ocupaba duranté el primer año de su vida.
La madre: Estaba oc.ipado ea ordeñar.
lodo el mundo soltó la carcajada, y hasta el 

mismo magistrado no pudo contenerse. El peque­
ño viajero fué entregado á su madre en seguida.

DIVERSIONES PUBLICAS.

teatro REAL.—A las echo y media.—Fun­
ción 10.^ de abono.—Pon Pasgua'e.

TEAIRO DEL PRINCIPE.—A las cuatro.— 
La ú tirna trinchera.—^‘ái^&.'—Prapisondas por 
óondad.

A las ocho y medía.—Pata da de damas.—Baile, 
—ILerir por los mismos f'os.

TEATRO DE VARIEDADES.—A las cuatro y 
media.—Una nuos de verano.—'BsíHe.—Una idea 
fUic.

A las ocho y media. -EZ homóre de mundo.— 
Baile. — ¿Será este ?

TEATRO DE NOVEDADES.—A las cuatro.
Piego Corrientes.—Baile.—Las preciosas ridí- 

ciitas.
A las ocho.—La nove'a de la vida.—H&ile.
TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las cuatro y 

media.—ÍW emoción.—La doó 'e vista Sistema 
homeopático.

A las ocho y media.—La campana de la er­
mita.

TEATRO DEL CIRCO.—Alas cuatro y media, 
—Estebanido.—Angelita.

A las ocho y media—Xi go fuera reg.
La nueva INFANTIL.—^Platería de Marti­

nez).—A !as cuatro.—S.óeróia g humillación.—■ 
Una carta á la Virgen.

PLAZA DE TOROS.—Hoy se verificará , si e^ 
tiempo no lo impide, la tercera corrida de novillos, 
con mojiganga, toros de muerte y fuegos artifi­
ciales. La función empezará á las tres en punto.

CIRCO DE PAUL.—La sociedad de baile La 
Constante celebra uno de máscaras en el que to­
mará parte la sociedad coral La Juventud catala­
na, ejecutando varias piezas de canto bailables. La 
Juventud es,, añola celebra su reunion de bañe á 
la hora de costumbre.

Capellanes.— La sociedad La Floreciente 
celebrará su reunion de baile de tres á siete de la 
tarde.

La -Novedad celebra también su reunion de bai­
le de mascaras de nueve de la noche á dos de la 
mañana.

Editor responsable,
Don José Moral es y Rodríguez 

Imprenta de EL PROGRESO CONSTITUCIONAL 
à cargo de don Diego NavajTO.

P ai^a del Peg, núm. 6, cuarto iago,^



EL PROGRESO CONSTITT/CIONAL.

DE ANUNCIOS,
plaza del Rey, núm. 6, cuarto bajo, único punto donde se. reciben 

para El Progreso Constítucioníxl.
^MPRWTA’T LITOGR.AFIA ïïeTËÎ Clamor Púbüeo, 
Lope de Vega, 45, cuarto bajo. En este establecimiento 
mej orado cada dia con los útiles y efectos que los ade­
lantos en la tipografía y en en el arte litográfico propor­
cionan, se siguen haciendo para el público impresiones 
de todas clases, ya con letras de molde, ya litografiadas, 
á precios arreglados, y con el esmero ÿ corrección que 
tiene acreditado.

Dotada esta imprenta de un surtido completo de 
fundiciones y ohtj etos de adorno, puede en poco tiempo 
llevar á cabo cualquiera impresión de lujo ó sencilla, 
tanto de obras, periodicos ó folletos, etc., ect., como de 
todo género de documentación para sociedades de cré­
dito, oficinas y particulares. 
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r. DEPOSITOS POR MAYOR Y MENOR EN PRO VINCIAS.
Cádiz, don Nicolás Rey, Rosario, 10.—Sevilja, don Manuel Arespeger, 

j Sierpes, 88, perfumería, del Talisman.—Barcelona, don Antonio Torres, 
S Rambla, 33 —Valladolidi don Miguel de Sada, Santiago, 3-3, al Ramillete

Oriental.—Pimplona, don Mariano Biardo y Sanz, calle de Mercaderes, nú- 
1 lí.ero 11, frente á la Chapitela.—Valencia, don Angel tierrero, del comercio, 

plaza de las Yerbas, núm. 1
Se dirige la correspondencia al depósito-central de España, Reigon, ca­

lle de la Montera, núm. 8, entresuelo, Madrid.
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FiVBRICA AíODELO EN EL TIVOLI (PRÍDO).

CAFES BOLIDOS, SOPAS OOLOMîâlSS,
TES TOS.

Depósito central, Montera, 8. ^^® puntos de venta en Madrid.

LAS CARTAS Y P0D1DOS SE DIRIGEN A LA FABRICA.

BiœHïaa^BBSBmBraEaaŒiMBaaHaf^HœsasaœsBBEBâHrairass^aHES^^BEBasBBæBSæiBæarfflaaaBaaaBaBiŒBŒBaBBBEasw

PARA LA
pninsuu i ISLAS balbaris,

AL ALCANCE DE TODOS,
con las reformas y^disposiciones acordadas desdi 27 de Noviembre de 1862, hasta el día.

Contiene además la ley de ¿7 de Julio de 1849; el real decreto de 17 de Noviembre de 1862; las reglas 
para la observancia del Arance ; las notas de Aduanas marítimas y terrestres de la Península é Islas 
Baleares, y las notas (que la edición oficial coloca al final del Arancel) á continuación del artículo mis - 
moá quien afectan. En fin, á la presente edición no le falta 'nada de lo que contiene la oficial,, y es al 
propio tiempo mas pelara, mas manejable y mucho mas económica.!^ h '

ge hallan de venta á 12 rs. ejemplar en Madrid, -ficinasdol Anuario, calle de Santa Isabel, núme­
ro 18, y en la librería de Duran, Carrera de San G nimo.

coi panmGM sbl GOBIEBiO FRAiOES.

KIGRItfflB VEGETAL
DE La CASA GSLLE, HERMAhOS, DE PARIS. _

Tintura incomparable para teñir el pelo y la barba de castaño, castaño oscuro y negro, sin 
alterar su brillo y suavidad. y

El descubrimiento de esta maravillosa tintura es el mas magnífico qúe en la química se ha hec^ o 
hasta el d;a. Tiñe el cabello y la barba sin manchar el cútis, sin hacer el_ mas leve daño á la vista ni a 
la salud; defecto de que adolecen las demás tinturas aplicadas á este objeto.

Sus preciosas cualidades-son ya tan conocidas en toda Europa, que no se usa de otra tintura que 
el NIGRIWE vegetal.

Se vende en tod-as Jas primeras casas de perfumería de Madrid y provincias.

POLVOS DENTIFRICOS DE QDIR06A. ^ ,,.. ^_ _ ,
Dabieudose hecho varias falsificaciones de los verdaderos y acreditados polvos dentífricos de Quí- 

roo-a se advierte ál público, para que no sea sorprendido, que desde este dia todas las cajas de los ver­
daderos llevarán otra etiqueta con las arinas de Francia, igual á la de este anuncio, y la firma que va 
al pié de este escrito. ’ , . • iLos compradores que lo hayan sido por mayor para volver á vender, los poo ran cambiar en el de­
pósito central, por otros con la nueva contraseña, para que los compradores no duden que son legi- 
*^^Coñtinúa el despacho por menor á 4 rs. caja, y por mayor se hace una considerable rebaja.

WÜKGÏ©
en

Reglamento de partidos nlédico.s, comentado,por don Saturio de Andrés y Hernando.
Su coste 4 rs.—Se hacen los pedidos al autor, calle de los Negros, número 6, cu-arto según do, y 
la administración de este periódico.

î â ÎÏMW^ en . spana que posee un sis- 
.iarl y&liu^ tema nuevo para la denta 
dura, es doña Polonia Sanz, primera dentista de 
Cámara.

Esta señora ha regresado de su viaje del es- 
tranjero, donde ha visto y examinado con deten­
ción los últimos adelantos de la profesión del 
dentista. Por. consiguiente, ofrece dentaduras que 
con la mayor facilidad se parten nueces en el ac­
to sin miedo de que las muelas se rompan. Se ha­
cen dentaduras de todas clases de cauehut, ga­
rantizando sus obras como lo tiene de costumbre, 
las que serán su precio desde 400 rs. á 2,000, asi­
mismo las piezas sueltas á precios sumamente 
arreglados. Igu-.l se hacen dentaduras de oro, 
plata y platino, se estraen muelas, dientes y rai­
gones; se orifica, empasta y limpia la .deptadura 
con equidad.


